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M UATRO días de batalla en el Pacífico meridio- 
LA nal han escrito una página revolucionaria en 
1 historia de la táctica aérea y naval. Un lunes, los 
viones de exploración divisaron los buques de 
ransporte de tropas y los navíos de guerra japone- 
les que, saliendo de Rabaul, en Nueva Bretaña, 
le dirigían a Nueva Guinea. Hacía mal tiempo; 
in frente tormentoso tropical probablemente avan- 
laría al mismo tiempo que los buques enemigos. 

El martes había lluvias, bruma y espesas nubes. 
Un grupo de aviones de bombardeo pesado de los 
iliados, escoltado por aviones de caza, encontró 
'l convoy y echó a pique cinco buques. El tiempo 
impedía un ataque con fuerzas más numerosas. 

El miércoles aclaró el tiempo. Desde los aeródro- 
inos de Nueva Guinea despegaron, con arreglo a 
im plan preciso y complicado, oleadas de aviones 
de caza Warhawk y Lightning, de aviones de bom- 
bardeo ligero Havoc, de aviones de bombardeo me- 
lio Mitchell y de aviones de bombardeo pesado For- 
talezas Volantes y Liberator. Aniquilaron a la fuerza 
le aviones de caza, con base en tierra, de los japone- 
ses, e hicieron blanco tras blanco en el convoy. 
Avanzada la tarde del miércoles, una Fortaleza 


Volante que exploraba el sector de la batalla, tele- 
grafió por radio el informe que sigue: 


“Observado desde 2,000 metros. Sólo quedan tres 
transportes, dos destructores, uno grande y otro pe- 
queño. Todos con fuego a bordo. El humo sube a 
1,500 metros. El destructor grande marcha lenta- 
mente. Gran reguero de aceite sale por la popa. 
El destructor pequeño casi anegado; se ve boquete 
en la linea de flotación, costado de estribor. En el 
agua muchas lanchas salvavidas y tropas japone- 
sas. Muchos muertos y muchos restos de naufragio. 
Acabamos de ver irse a pique un buque transporte.” 


Los otros dos buques de transporte se hundieron 
durante la noche. Al día siguiente, los dos destruc- 
tores fueron bombardeados y hundidos. Las lanchas 
salvavidas y las barcazas con tropas fueron destruí- 
das con todos los que había a bordo. 

Así terminó, el 4 de marzo, la batalla del mar de 
Bismarck. Los japoneses habían perdido 12 buques 
de transporte, tres cruceros protegidos, siete des- 
tructores y 15,000 hombres que llevaban el designio 
de desembarcar a fin de reforzar la guarnición de 


EN LA REGIÓN DEL PACÍFICO 


LOS EFECTOS DE UN NUEVO CAPÍTULO DE LA TÁCTICA AERONAVAL NORTEAMERICANA 


Lae. Un total de 102 aeroplanos japoneses fueron 
puestos fuera de combate, según observación cierta. 
Las pérdidas de los aliados fueron cuatro aviones y 
nueve aviadores. Varios aeroplanos resultaron con 
averías serias, pero pudieron llegar a sus bases. 

Esta tremenda batalla unilateral constituye un 
caso único en la historia del arte de la guerra. Si 
se consideran las cifras solamente, los japoneses 
deberían haber llevado ventaja, pues enviaron 150 
aeroplanos contra un total de 136 aviones aliados. 
Pero los japoneses fueron superados en potencia 
de fuego y en habilidad de maniobra, gracias a las 
tácticas aéreas elaboradas por los aliados durante 
los meses de lucha en el Pacífico. 

A medida que se desarrollaba el ataque aliado, 
los japoneses entraban fragmentariamente en el 
combate aéreo, teniendo que hacer frente en cada 
punto a una potencia de fuego considerablemente 
superior. A la máxima altitud, los aviones de caza 
tipo “Cero”, sin blindaje, se vieron ante el fuego 
concentrado de las Fortalezas Volantes y los Libe- 
rator, que tienen de 10 a 13 ametralladoras de ca- 
libre 50 cada uno. Y a menor altura, los aviones 
de caza y de bombardeo ligero se lanzaban inopina- 
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Izquierda: El Teniente Gral. G. C. Kenney (en primer término, el segundo de la izquierda), que mandaba la aviación aliada en la batalla del mar de Bismarck 


(Continuación) 
damente contra el enemigo desde lugares inesperados. Las unida 
aliadas, gracias a su superior velocidad, podían rehuir el combate 
los sitios donde el enemigo presentaba superioridad numérica, y e 
centrarse en mayor número que los japoneses en los lugares dor 
el enemigo entablaba combate. : 

El piloto de un avión Mitchell de bombardeo medio, dió el pa 
siguiente de la operación: 

“Nuestra escuadrilla fué la primera en acudir al punto de e 
que estaba a cierta distancia de donde se hallaba el convoy según! 
últimos informes. Volamos describiendo círculos mientras llegal 
los aviones restantes para tomar parte en el ataque coordinado. Mi 
tras describíamos el primer círculo, pudimos ver una cantidad «€ 
increíble de aeroplanos nuestros que venían por arriba desde 
montañas que se divisaban en lontananza. 

Gran número de Fortalezas Volantes iban entrando en formac 
por encima de nosotros. Debajo de nosotros había tres distintas esc 
drillas de aviones Mitchell. Más abajo había gran número de nuest 
aviones de caza. Á varios centenares de metros más arriba co 
cierto número de aviones Lightning, en grupos de dos, tres y cual 
Era la mayor concentración de aeroplanos jamás presenciada ; 
cualquiera de nosotros. Cuando habíamos descrito dos círcu 
todos los aeroplanos comenzaron a avanzar a la vez hacia el cons 
Nuestra patrulla seguía a dos patrullas de tres Fortalezas Volar 
cada una. Cuando habíamos recorrido unos 50 kilómetros, divisar 
algunos buques del convoy. Continuamos a la zaga de las Fortale 
Volantes, que volaban paralelamente a los buques de guerra. El « 
cero disparó tres andanadas contra nosotros. Cuando nos dirigían 
sobre el convoy, otra andanada salió disparada del crucero, e ini 
diatamente después, una de las bombas de una de las Fortale 
Volantes acertó a alcanzarle en su propio centro, y se desprendie 
enormes columnas de humo. Un avión Mitchell hizo un bla 
directo sobre un buque grande de transporte, y estalló toda la po 
Nosotros enfilamos hacia tres buques de transporte e iniciamos 1 
pasada de bombardeo. Entonces divisé siete u ocho aviones “Cer 
aproximadamente en la dirección correspondiente a las 12 en pu 
del reloj, es decir, directamente por delante, y a bastante distan 
Casi al instante, varios aviones Lightning se lanzaron en picada so 
ellos. Se entablaron algunos combates acrobáticos interesantes, p 
yo tuve que dedicarme a nuestro bombardeo. Estábamos arrojal 
precisamente nuestras bombas sobre el buque de transporte ( 
estaba en medio de los tres. Las fotografías tomadas mostra 
después que habíamos hecho blanco directo y varias explosiones 
O : e a canas. Todos los buques que yo podía divisar estaban siendo al 
Doestrozado por el blanco directo de una bomba en su proa, un buque de transporte japo- trallados y bombardeados”. Otros pilotos informaron en forma anále 
nés se muy hunde rápidamente. Véase la estela de la barcaza que huye del naufragio 
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Un buque de transporte japonés yéndose a pique, después de incendiado, en el mar de En el puente de este navío de guerra se pinta otra bandera japonesa 
Bismarck. Los japoneses perdieron 10 buques de guerra, 12 de transporte y 102 aeroplanos indicar que los cañones de a bordo han derribado el quinto avión enen 
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Jna Fortaleza Volante regresando a su aeródromo d 
iélago Salomón. Estos aviones de bombardeo, de gran radio de acción, han establecido un bloqueo alrededor de los puestos avanzados japoneses en el Pacífico meridional 


espués de participar en una incursión aérea contra una de las bases enemigas en las ¡islas septentrionales del archi- 
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¿AS Cajas de víveres en conserva, apiladas hasta gran altura en los muelles de una base del Pacífico, dan una idea del verdadero problema de aquella alejada campaña. A 
ada buque de transporte lleno de soldados que llega al teatro de la guerra, han de seguirle varios cargamentos de víveres y material para poder sostener la lucha 


3 


Los aprovisionamientos necesarios para un puesto militar que se halla aislado en la a comarca fronte- 
riza entre India y Birmania, son transportados en vuelo y arrojados después por medio de paracaídas especiales. 
Abajo: Soldados de infantería de marina en posición de firmes mientras se canta una misa en sufragio de uno 
de sus compañeros de armas, que resultó muerto en los últimos días de la reñida lucha en la isla de Guadalcanal 


(Continuación) ' 
Al menos por el momento, la campaña japonés 
contra el cordón de puestos avanzados que defier 
den a Australia ha quedado desquiciada como ri 
sultado de esta batalla. Pero se sabe que los japi 
neses se están preparando afanosamente para 1 
fase siguiente de la guerra en el Pacífico. 

La batalla del mar de Bismarck señala el cami 
de los aliados hacia ofensivas futuras, realizad: 
mediante concentraciones de aeroplanos de bon 
bardeo y de caza, cada cual con una misión espi 
cífica en el plan general de batalla. Muchas sem: 
nas de labor y de lucha han dado lugar al des; 
rrollo de las fuerzas aéreas que ganaron la victor 
del mar de Bismarck. Hubo que transportar, p( 
millares de kilómetros, desde los Estados Unido 
los aeroplanos, los motores, la gasolina y las bor 
bas. Un ejército terrestre tuvo que emprender ur 
campaña penosa en selvas y montañas para desal 
jar el enemigo del sudeste de Nueva Guinea 
consolidar las bases aéreas allí establecidas por 1 
aliados. Fuerzas navales, aéreas y terrestres, tuvi 
ron que expulsar a los japoneses de la parte me 
dional del archipiélago Salomón para proteger 
líneas de comunicaciones marítimas, a fin de coll 
acelerar el envío de aprovisionamientos. / 

En otros puntos del Pacífico han sido reforzad: 
también las fuerzas aéreas; en Australia, en Chin 
en India, en Guadalcanal, en Midway, en Hawé 
en las Aleutas y en las islas que tachonan l 
mares del sur. El arco defensivo se está reforzanc 
día por día contra cualquier repentina sorpresa pi 
parte del enemigo. Y cada aeroplano, cada bomb: 
cada soldado y cada cañón antiaéreo, que van 1 
zando, contribuyen análogamente a la concentr 
ción de fuerzas aliadas que cierto día emprende 
ataques en gran escala. Los japoneses no saben € 
qué dirección serán los ataques. Pero sí saben: q 
arrostrarán graves peligros cuando tengan qu 
adoptar finalmente su propia defensiva estratégic: 

Los japoneses escucharon el siguiente aviso /d 
Presidente Roosevelt: 

“No pensamos malgastar el tiempo que signi 
caría el limitarnos a abrirnos paso, palmo a palm 
de isla en isla a través de la vasta extensión di 
Pacífico hasta lograr la derrota final del Japón. '' 
emprenderán grandes y decisivas ofensivas conti 
el Japón para expulsar al invasor del territorio ( 
China. Se emprenderán ofensivas aéreas impo 
tantes en el cielo de China y sobre el propio Japón 

El General MacArthur indicó el estilo de l: 
campañas venideras en un análisis de la batalla 
Papua, mediante la cual fueron expulsados 1 
japoneses del sudeste de Nueva Guinea. 

“Durante un mes tras otro”, dijo, “el transpor 
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aéreo, con constante protección de aviones de caz 
trasladó regimientos enteros de infantería y bat 
llones de artillería a través de las casi impenetr 
bles selvas y montañas de Papua y de las grand 
extensiones de mar; transportó hospitales de can 
paña y otras instalaciones para las bases militares: 
aprovisionó a las tropas y evacuó las bajas”. 
“Los aviones de bombardeo prestaron servicio ( 
reconocimiento por todos los alrededores a cent 
nares de kilómetros, protegieron las costas cont 
toda hostil intervención naval, y abrieron con si 
explosivos el camino para la infantería, a medic 
que ésta avanzaba. Se ensayó una nueva forma ( 
campaña que señala el camino a la derrota decish 
del enemigo en el Pacífico. El poder ofensivo y d 
fensivo de la aviación, y la adaptabilidad, el rad 
de acción y la capacidad útil del transporte aére 
en combinación con las fuerzas terrestres, permi 
rán la aplicación del poderío militar en ataqu 
rápidos y concentrados. Las fuerzas aéreas y l 
terrestres estaban admirablemente bien coordin 
das en Papua. Cuando son suficientemente num 
rosas y cuentan con el adecuado apoyo naval, : 
fusión indica el camino seguro de la victoria final 


después de terminada su misión en la isla de Guadalcanal 
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La infantería de marina norteamericana desembarca en un puerto del Pacífico meridional para descansar 
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Los maltrechos muelles de Valletta. Los persistentes bombardeos del Eje no han logrado inutilizar este puerto de Malta, donde los estoicos isleños continúan recibiendo 
trechos de boca y guerra de los aliados. Desde la retirada de Rommel en el Africa, la intensidad de los bombardeos aéreos contra la isla ha disminuído considerable 
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MALTA 


LA HERÓICA 


OS niñitos de la isla de Malta no recuerdan lo 
que es vivir libres de bombardeos. Hace más 
le dos años, los aviones de bombardeo del Eje apa- 
recen con igual regularidad que las lluvias tropi- 
rales. Llegaron a contarse hasta 350 aeroplanos 
itacantes a la vez en el aire, y al principio casi 
ho había ninguna protección. Las casás de piedra 
bn que viven los malteses volaron en pedazos, y las 
bstrechas calles quedaron obstruídas por los es- 
bombros. Esto ocurría en el verano pasado. Desde 
junio de 1940 ha habido un millar de incursiones 
aéreas. La isla entera estaba tachonada de manchas 
blancas, doquiera que había sido arrancada por 
las explosiones de las bombas la costra, amarillenta 
y alterada por la acción de la intemperie, de la 
roca caliza que forma el subsuelo de la isla. Los 
habitantes se pasaban gran parte del tiempo gua- 
recidos en las cuevas y túneles que abundan en la 
isla. Las provisiones de víveres y de material de 
guerra estaban casi agotadas. Había poco combus- 
tible para cocinar los alimentos, o para que salie- 
ran a volar los aviones defensores. 

Esta isla, que está situada a sólo 95 kilómetros 
al sur de Sicilia, tiene trece kilómetros de anchura 
y veinte y siete de longitud. Cuando caen las bom- 
bas en su roca caliza, seca y al descubierto, levan- 
tan nubes de polvo. Las madres ponían pañuelos 
humedecidos sobre la cara de sus hijos para evitar 
que este polvo penetrara en sus pulmones. Hubo 
pocos incendios porque las casas son de piedra, 
pero las bajas fueron numerosas. 

Malta produce escasamente la cuarta parte de 
sus propios víveres, y no posee ninguna industria 
importante. Pero está situada en el paso de las ru- 
las marítimas del Mediterráneo, en la línea vital 
le comunicaciones de Inglaterra con el Oriente, 
” esto le da grandísima importancia estratégica. Á 
través de los siglos, los fenicios, los cartagineses, 
los romanos, los árabes y los normandos lo han 
reconocido así, y han luchado por la posesión de 
Malta. Napoléon se valió de una enorme armada 
para capturarla en 1798. Los ingleses, bajo el 
mando de Lord Nelson, la sitiaron después aquel 
mismo año, y la tomaron en 1800. Desde entonces 
asta que estalló la guerra actual, los malteses han 
vivido en paz y tranquilidad. Son de estirpe fina, 
sorpulenta, de ojos negros, y poseen su idioma pro- 
bio, que se deriva del antiguo fenicio semítico. 
Profesan su culto en pequeñas iglesias con cúpu- 
las rojas. Las mujeres visten la “faldetta”, que 
2s una especie de capa con un enorme capuchón, 
iMiesado con barbas de ballena. Los campesinos 
rían ganado vacuno y cabrío, y cultivan trigo, 
legumbres, verduras y frutas. 

Cuando estalló la guerra en Europa, los malte- 
ses confiaron en la neutralidad de Italia, la cual 
les protegía. Al empezar a derrumbarse Francia. 

entró a participar en la guerra, y al día 
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Una de las treinta galerías subterráneas donde una gran parte de la población civil de Malta se refugia y 
duerme durante los bombardeos aéreos. Estas cuevas están a gran profundidad y ofrecen relativa seguridad 
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iguiente se aparecieron los aviones de bombardeo o 


lanos. Malta sólo contaba con cuatro aviones, 8 E ES Ad pá 

modelo antiguo, y seis pilotos de caza; pero Ey 
suatro de los pilotos se lanzaron a volar y enta- 
dlaron combate con los aviones de bombardeo. Uno 
le los defensores fué derribado, pero los otros tres 
tegresaron sin novedad. Estos tres aeroplanos sos- 
uvieron la lucha durante cuatro meses, a veces 
son la desventaja de diez contra uno. Se les bau- 


126 con los nombres de “Fe”, “Esperanza” y “Cari- Se e y e 
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lad”, y se convirtieron en el símbolo de la Tesis Se necesita algo más que las bombas del Eje para quebrantar la determinación de esta niña de cuidar de sus 
encia de Malta. Con tan poca defensa aérea, los animales favoritos. Puntualmente, lleva a su gato y a su perro la correspondiente ración alimenticia diaria 
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Víiveres procedentes de las Américas. Las cajas de leche en lata, 
llevadas recientemente a Malta, se venden en el mercado público 


Los refugios antiaéreos excavados en la muralla de una antigua 
fortaleza, son ocupados por los habitantes civiles cuyos hogares re- 
sultaron destruídos por las bombas. Abajo: Las bombas del Eje dan 
este aspecto cavernoso a los edificios públicos de la isla de Malta 


(Continuación) 

malteses se vieron obligados a procurarse re- 
fugios antiaéreos, mientras gran parte de sus 
propiedades resultaban destruídas. 

Los túneles y las cuevas, excavados en la 
roca que se conserva húmeda y blanda de- 
bajo de la delgada capa de tierra vegetal de 
la isla, pero que se endurece al ponerse en 
contacto con el aire, proporcionaron a los 
malteses los mejores refugios antiaéreos del 
mundo. Los túneles están de diez y ocho a 
ochenta y cinco metros bajo tierra. Durante 
la máxima violencia del asedio, mucha gente 
se trasladó a los refugios y allí permaneció. 
Otros sólo iban a los refugios por la noche, 
levando mantas y durmiendo bajo tierra 
como acostumbraban a hacer los londinenses. 
Algunos agricultores condujeron su ganade- 
ría adentro de los grandes túneles. 

A los aviones de bombardeo italianos se 
sumaron otros alemanes. En un año arroja- 
ron 12,000 toneladas de bombas sobre Malta. 
Al cabo de dos años, los malteses registra- 
ron esta triste estadística: 2,537 alarmas; 
1,183 personas muertas; 1,263 gravemente 
heridas; 18,498 edificios destruidos. Al esca- 
sear las provisiones de víveres y de combus- 
tible, la apurada situación de los isleños lle- 
gó a ser tan desesperada que Inglaterra deci- 
dió en agosto último enviar un convoy de 
aprovisionamientos, compuesto de doce bu- 
ques, a través de los peligrosos estrechos del 
Mediterráneo sobre los cuales mantenían un 
predominio los aviones del Eje. Este convoy 
que llevaba víveres, medicamentos, combus- 
tible y municiones, pasó el estrecho de Gi- 
braltar. Una numerosa escolta de destructo- 
res formó un cordón protector a su alrededor, 
y de un portaaviones inglés despegaron los 
aeroplanos que habían de protegerlo desde 
el aire. Al aparecer los submarinos, navíos 
de guerra y aviones del Eje, se entabló una 
de las mayores batallas de la guerra. Los 
buques fueron dispersados y varios se hun- 
dieron. Los buques tanques de gasolina hicie- 
ron explosión y cubrieron el mar con petró- 
leo ardiendo. Unos pocos buques llegaron al 
puerto de Valletta. Pero ninguno transpor- 
taba gasolina o petróleo, 

Las autoridades del puerto indagaban con 
ansiedad la naturaleza de los cargamentos 
transportados por los buques mercantes ave- 
riados que iban llegando a la rada, porque 
sabían perfectamente que con víveres sólo no 
se conseguiría salvar la situación de la isla. 

Sin combustible para que volaran sus avio- 
nes, Malta estaba perdida. Entonces se reci- 
bió un mensaje conmovedor: el averiado bu- 
que tanque Ohio, extraviado del convoy, ha- 
cía un último esfuerzo por llevar su carga- 
mento de gasolina al puerto. Bombardeado 
en la proa y en la popa, y con un enorme 
agujero en medio, causado por un torpedo, 
el Ohio apenas avanzaba. Y había perdido 
su rumbo. Los funcionarios de la isla le tele- 
grafiaron dándole ánimos y esperaron su 
respuesta con ansiedad. El capitán del buque 
tanque comunicó: “Estoy haciendo tres nu 
dos y medio por hora.” Pero después agregó: 
“Me están atacando desde el aire.” Y un ter- 
cer mensaje del capitán decía: “He perdido 
el timón. La brújula no funciona. Voy a la 
deriva. ¿Dónde estoy?” Un piloto explora- 
dor de Malta logró descubrirlo. Dos destruc- 
tores llegaron en su auxilio y lanzaron unas 
estachas que fueron amarradas al buque tan- 
que para remolcarlo por turno. Los aviones 
alemanes los descubrieron y reanudaron sus 
ataques; volando a poca altura arrojaron 
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minas flotantes. Los dragaminas ingleses ar 
dieron presurosos a despejarles el cami 
Arriba se desarrollaba una encarnizada | 
talla aérea. Los funcionarios isleños se a 
ñaron en los riscos que dominan la g1 
bahía de Valletta, observando con geme 
de campaña y sin esperanzas de que el buc 
llegara a puerto. Pero el 15 de agosto, día 
Santa María, entró renqueando en el pue: 
atracó a un muelle y se desplomó, agota 
pero triunfante, descansando sobre el fon: 
Su cubierta apenas sobresalía del agua; pi 
la gasolina pudo extraerse por medio 

bombas aspirantes, 

Así consiguió la isla el combustible p: 
los días más críticos de su lucha. Ya no 
taba indefensa. La fuerza aérea, de tres ar 
nes, había sido reforzada gradualmente, 1 
rante 1942, los aviones ingleses destruye: 
773 aviones enemigos sobre la isla, perdi 
do 195 de los suyos. Los artilleros antiaér: 
derribaron otros 182 aviones enemigos. | 
cañones de 420 mm. de calibre, ocultos en 


Toca maciza, impedían que los navíos e 


migos se aproximaran a menos de 30 k 
metros, y el valor de la población civil nur 
decayó. Como recompensa excepcional, a 
do el pueblo maltés le fué otorgada la €: 
del Rey Jorge, por su valor bajo el fu 
mortífero del enemigo. 

A fines del pasado mes de noviembre, 
tropas aliadas que venían avanzando triun! 
mente desde Egipto, consiguieron captu 
Trípoli, que es una base importante de 
costa de África, situada directamente al : 
de la isla de Malta. A partir de aque 
fecha, comenzaron a llegar con regularic 
los aprovisionamientos necesarios en Ma 
y entonces se declaró levantado el ase 
aéreo de la heróica isla mediterránea. | 
aeroplanos de los aliados, cuyas bases se ha 
ban ya en puntos de África mucho más prí 
mos que anteriormente, podían escoltar ah 
con mayor asiduidad y eficacia a los buq 
mercantes que transportaban los pertrec 
de boca y guerra destinados a Malta, y 
vez primera desde hacía más de un año, 
numeroso convoy logró arribar a la isla 
haber tenido que disparar ni un solo tiro. 

La isla de Malta tiene actualmente un y: 
estratégico considerable, pues puede ser ( 
siderada como si fuera un enorme buque ] 
taavionés con la inmensa ventaja de que n« 
posible para el enemigo el echarlo a pic 

Constituye al mismo tiempo un inestime 
puesto avanzado, cuyo armamento apu 
amenazadoramente al “punto más flaco” di 
organización defensiva en que Hitler ha e 
cado a Europa, siendo una de las bases p 
bles para iniciar ataques al lado apuesto 
Mediterráneo, ocupado ahora por el Eje. 

La isla de Malta, con su heróico compo 
miento, ha llegado a constituir un ejemplo 
resistencia excepcional; causando la dese: 
ración de los alemanes y de los italianos, 1 
ta tal punto que Goering llegó a declarar 
cierta ocasión que “la única manera de « 
truir a la isla de Malta sería hundiéndola 
los abismos del océano.” Es evidente que 
aviadores hicieron todo lo posible por log: 
lo, pero a pesar de sus persistentes incur 
nes e intensos bombardeos, no consiguie 
alcanzar resultado alguno en sus propósi 

Todavía son de esperar más bombarde 
pero ya no se considera como posible 
caída de Malta. Al contrario, ahora se 
considera como una base ofensiva, para 
futura invasión aliada del propio contine: 


nte manej; 


'de tiro y gran rapidez de puntería. 


a inscribirse para trabajar en la industria de gue 
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¡ales acud! 


las no esencia 


Millares de personas empleadas en industr 


DEMANDA DE MANO DE OBRA 


LA DISTRIBUCIÓN DE LOS TRABAJOS DE GUERRA 


N un local cuyas dimensiones equivalen 

a las de media manzana de edificios ur- 
banos, hay un centenar de escritorios alinea- 
dos en filas transversales. Unos empleados 
están sentados ante ellos, y a su lado hay 
hombres y mujeres que buscan ocupación 
en trabajos de guerra. Tal es una oficina de 
colocaciones del gobierno de Estados Unidos, 
en una ciudad industrial y puerto de mar. 

Esta oficina y otras semejantes están ha- 
llando millones de trabajadores para las nue- 
vas fábricas de material de guerra dispersas 
por todo el país. Al pasear entre los escrito- 
rios, es posible alcanzar a oír lo que están 
diciendo los que buscan empleo. 

He aquí un hombre de edad madura, tal 
vez de 60 años, de cuello delgado, rostro agui- 
leño y un alto copete de color gris acerado. 
Viste camisa azul, abierta por el cuello, y 
mira nerviosamente de soslayo mientras ha- 
bla. Manifiesta al empleado que él era em- 
palmador de cables, pero que ahora se en- 
cuentra demasiado viejo para hacer esa clase 
de trabajo. Ha estado empleado como guarda 
nocturno. ¿Podrían encontrarle un trabajo 
de guerra? 

“No sé si podrán utilizar o no a un vejes- 
torio como yo”, dice. 

En la mesa siguiente está una mujer joven, 
de cara redonda. También está nerviosa. Dice 
que ella nunca ha trabajado, salvo enseñando 
en una escuela. Otra mujer de más edad dice 
que es casada y cuida de su hogar, pero que 
sus hijos ya son crecidos. Un estudiante de 
16 años desea encontrar algo que hacer mien- 
tras llega a tener edad para ingresar en el 
ejército. 

Un hombre con muletas dice que sabe es- 
cribir a máquina. Un hombre bien vestido 
dice que él vendía refrigeradores, y otro 
que era vendedor de automóviles. Un robus- 
to hombre de 70 años, de faz colorada, ex- 
plica cómo comenzó por ser cochero y des- 
pués se hizo conductor de automóvil. 

Un hombre andrajosamente vestido, con 
marcas de quemaduras en la cara y un me- 
chón de barba, dice que no ha trabajado en 
nada durante los últimos años; pero que po- 
dría trabajar. 

Un corpulento negro, veterano de la pri- 
mera guerra mundial, dice que ha estado 
encargado de los jardines de una casa de vi- 
viendas, pero que ahora desea un trabajo 
de guerra. 

Una muchacha joven solicita trabajo rela- 
cionado con el astillero. Otra dice que tra- 
baja en un salón de belleza; pero que desea 
un trabajo relacionado con la industria de, 
guerra. 

Para los empleados de esta oficina, éste es 
un día como otro cualquiera. Desde que esta- 
11ló la guerra, ha habido un desfile continuo 
de solicitantes de empleo, delante de aquellos 
escritorios. Hasta 10.000 personas al mes han 
sido colocadas en trabajos de guerra por esta 
oficina solamente. 

Casi la mitad de los nuevos trabajadores 
en la industria bélica proceden ahora de em- 
pleados en trabajos no esenciales dentro de 
la ciudad; la otra mitad procede en flujo 


incesante de ciudades más pequeñas y de los 
pequeños y pintorescos pueblos limítrofes. 

Los empleados de la oficina de colocaciones 
atienden a la mayoría de los solicitantes en 
forma rutinaria, pero se animan con nuevos 
alientos cuando encuentran un hombre o una 
mujer que puede ocupar un empleo verda- 
deramente necesario. 

El empleado que habla con el hombre del 
rostro aguileño y el copete gris acerado, le 
mira fijamente y le hace muchas preguntas. 
El individuo del rostro aguileño dice que tra- 
bajó quince años con el soplete oxiacetilénico 
y entiende de metales y de motores, lo mismo 
que de alambres y cables. 

Hombres así son muy solicitados por la 
industria de guerra. El empleado le dice que 
puede volver a empalmar cables, que ya no 
se considera que 60 años es mucha edad 
para tales trabajos, y que aun cuando no 
le fuera posible ejecutar algunas de las ope- 
raciones del oficio, podría ser contratado pa- 
ra impartir sus conocimientos a los jóvenes. 
El hombre de rostro aguileño, menos nervioso 
ya, sale de la oficina con la seguridad de que 
habrá de conseguir un puesto en la industria 
productora de material de guerra y podrá 
cooperar en el esfuerzo bélico. 

La mujer carirredonda logra tranquilizarse 
también. Es pequeña, pero fuerte. El emplea- 
do le dice que, siguiendo un curso de seis 
semanas, puede llegar a ser remachadora en 
una fábrica de aviones. La mujer cree que el 
remachador es un hombre que se cuelga de 
altas vigas y va tomando de un cubo los 
pernos calentados al rojo vivo, pero se le 
convence de que su trabajo no se parecerá en 
nada a ése. Le enseñan un remache que 
parece una chinche de dibujo con la punta 
roma, y un pistolete de remachar que parece 
un revólver, que despide llamas, en vez de 
balas. Una mujer empuja un remache por el 
orificio correspondiente, mientras que otra, 
desde el lado opuesto, caldea y extiende la 
punta roma con un pistolete, para dejar fijo 
el remache. “Las cubiertas de aluminio para 
las alas y otras piezas de los aeroplanos se 
sujetan en su sitio por este método. Más de 
la mitad de los empleados en la industria de 
aviación, son mujeres,” dice el empleado. 

La otra mujer robusta que dijo saber sola- 
mente el modo de cuidar de un hogar, fué 
designada para aprender el oficio de soldar. 
Aprenderá a soldar trozos de alambre, con 
un par de tenazas muy parecidas a las que 
ella solía usar en su cocina, y a trabajar 
sobre una pequeña fragua. 

De este modo quedará libre para otros tra- 
bajos en los grandes cascos de los buques 
que se construyen en los astilleros naciones, 
un experto soldador que, de no ser así, hubie- 
ra sido necesario retener empleado en aque- 
llas tareas de poca importancia. 

Al joven de 16 años de edad se le acon- 
seja que continúe sus estudios, y que siga 
cursos científicos y de mecánica. Le explican 
la circunstancia de que hasta hombres de 
edad militar son designados en algunos ca- 
sos a continuar con su instrucción técnica. 

Al hombre de las muletas se le encuentra 
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(Continuación) 

en seguida un empleo con sueldo entero co- 
mo mecanógrafo. El encontrar empleo a las 
personas impedidas, en alguna labor que pue- 
dan ejecutar, forma parte del programa bé- 
lico. En el transcurso de un año, y sólo en el 
pequeño estado de Connecticut, se logró en- 
contrar empleo para 2,400 personas impe- 
didas. 

Los dos hombres bien vestidos, cesantes 
porque ya no quedan refrigeradores ni auto- 
móviles que vender, son destinados a trabajar 
en un astillero. Ambos son de edad madura 
y se sorprenden al verse escogidos para hacer 
duro trabajo físico. “Pero si yo no sé nada 
de construcción naval,” objeta uno de ellos. 
“Allí le enseñarán,” contesta el empleado. 
“Todo el que sabe lo que es un buque, en 
seguida comienza a trabajar en los grandes 
astilleros.” 

Las dos muchachas encuentran trabajo en 
una fábrica de piezas de artillería y de muni- 
ciones. Una de ellas, de 18 años, ha recorrido 
2.000 kilómetros, desde un pequeño pueblo 
de Kentucky, para llegar a este puerto marí- 
timo. Su futuro esposo se halla luchando en 
el mar y ella espera verlo cuando él consiga 
una licencia. 

La que trabajada en el salón de belleza 
es esposa de un soldado que ha sido envia- 
do al extranjero. Ambas muchachas son del- 
gadas y bonitas, con ojos negros. Al saber 
que van a trabajar en la misma fábrica, son- 
ríen y se saludan con una leve inclinación de 
cabeza como futuras compañeras de trabajo 
en la industria bélica. 

Un hombre ancho de hombros, con brazos 
robustos y rostro atezado, no lo emplean por- 
que ha venido a la ciudad desde una finca 
agrícola. Se le indica que debe regresar al 
trabajo agrícola, por haber gran necesidad de 
aumentar la producción de víveres para los 
servicios armados y para la población civil, 
así como también para nuestros aliados. 

El hombre de 70 años y rostro colorado 
se convierte en conductor de camión. Al ne- 
gro veterano, que posee instrucción de es- 
cuela secundaria, lo hacen capataz de una 
cuadrilla de obreros que construyen un ra- 
mal ferroviario que conduce a una nueva 
fábrica de guerra. 

Fuera de la oficina de colocaciones, las 
calles están repletas de gente. Pero no se 
suelen ver muchos hombres jóvenes, sino hom- 
bres de cierta edad, muchachas y mujeres 
mayores que llenan los autobuses y los tran- 
vías de las líneas que conducen a los astille- 
ros y a las fábricas de aeroplanos, edificios 
bajos y de forma de parallepípedo, que se 
hallan situados en las afueras de la ciudad. 
Todos ellos trabajan en las tandas del día, de 
la noche y de la madrugada, a fin de que la 
maquinaria y demás instalaciones de las fá- 
bricas permanezcan en actividad incesante- 
mente. 

Esta ciudad a que nos referimos, tiene 
una población de un millón de personas; 
pero la cuarta parte de ellas son en la ac- 
tualidad trabajadores de la industria de 
guerra, reclutados principalmente por medio 
de las oficinas de colocaciones del gobierno 
establecidas en diversas partes del país. 

En vista de las exigencias de la guerra, 
estas oficinas de colocaciones organizadas por 
el gobierno, han de encontrar tres hombres o 
mujeres, para dedicarlos a los trabajos rela- 
cionados con la guerra, por cada dos hombres 
alistados ya sea en el Ejército o en la Marina. 
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El Richelieu, acorazado francés que pronto luchará contra el Eje en unión de las flotas de las Naciones Unida: 


"Manhattan," hacia un 


El crucero Montcalm, 
víos que acompañaron al Richelieu desde Dakar 


uno de los varios na- 


A Armada francesa retorna a la guerra. Arriba se 
puede ver el acorazado “Richelieu” entrando en 
el puerto de Nueva York para ser reparado antes de 
incorporarse a la lucha en el mar. Otros tres navíos 
franceses, los destructores pesados “Le Fantasque” y 
“Le Terrible” y el crucero “Montcalm”, acompañaron 
al “Richelieu” durante su travesía desde Dakar, puer- 
to francés del África occidental. 
Las tripulaciones de estos tres navíos recibieron 
una enorme ovación cuando desfilaron por Nueva York. 
El Vicealmirante Raymond A. Fenard, Jefe de la Mi- 


El Almirante Raymond Fenard, (segundo de izquierda a derecha) 
y el Capitán Brennelec (extremo izquierdo) inspeccionan el Montcalm 


sión Naval francesa en los Estados Unidos, declaró 
que los marinos han venido “a quedar listos para la 
lucha, a preparar nuestros navíos para la batalla 
contra el más vil de los enemigos; Hitler y sus se- 
cuaces.” El Vicealmirante Adolphus Andrews habló 
en nombre de los Estados Unidos, al dar la bienve- 
nida a los navíos y a sus tripulantes: “De nuevo somos 
compañeros de armas. Estaremos siempre unidos por 
una misma fe. Seguiremos luchando hasta que el mun- 
do vuelva a ser libre, y no seremos libres hasta que 
lo sean todos los franceses y el Eje quede destruído.” 


Desde Dakar a Broadway. Marineros franceses desfilan por Broadway hacia una recepción en el ayuntamiento 
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Manuel Avila Camacho, actual pres 


MÉXICO 


¡N PIE DE GUERRA 


A unificada nación mexicana está contribuyendo 
actualmente al derrocamiento de los que en 
ítro tiempo eran ensoberbecidos cabecillas del Eje, 
juienes hace sólo un año hundían buques mexica- 
tos en alta mar, haciendo caso omiso de las pro- 
estas del gobierno de México y colmando con 
igravios los daños causados, hasta compeler al país 
| entrar en la guerra. 

“Hemos de hacer frente a toda tentativa de agre- 
són por parte de nuestros adversarios, mantenien- 
lo la integridad de nuestra patria a toda costa y 
tooperando incansablemente en la protección de las 
Américas,” dijo el Presidente Manuel Ávila Cama- 
tho en un discurso pronunciado ante el Congreso 
de la Unión el 28 de mayo de 1942. 

México defiende millares de kilómetros de litoral 
tontra cualquier intento de invasión. Sus cañoneros 
y aeroplanos de guerra patrullan las frazosas costas 
y las aguas del Golfo de México en busca de piratas 
submarinos. Los mineros mexicanos extraen cada 
vez mayor cantidad de minerales metálicos de gran 
valor para la industria bélica de las Naciones 
Unidas. Los millones de hectáreas de terrenos cul- 
tivables de México producen cada vez más víveres 
para una causa común. ne 

Cuando México declaró la guerra, en mayo de 
1942, el país se hallaba bien preparado para acep- 
tar el reto de Hitler. En cumplimiento de sus com- 
promisos continentales, México rompió relaciones 
diplomáticas con el Eje, al igual que otras repú- 
blicas americanas, poco después del bombardeo a 
Pearl Harbor por los japoneses. Además, el Presi- 
dente Ávila Camacho había distribuído unidades 
militares, aéreas y navales a todo lo largo de los 
7.600 kilómetros de litoral del Pacífico. 

México se encuentra actualmente en pleno pie 
de guerra. Su ejército aumenta incesantemente. Su 
marina y sus fuerzas aéreas han ocupado sus pues- 
tos correspondientes en el servicio de patrulla anti- 
submarina de las Naciones Unidas, y ya han logrado 


: au e e E 
El histórico primer ejemplar del decreto oficial de- 
clarando la guerra contra el Eje, es colocado en la pa- 
red del Palacio del Gobierno, en la ciudad de México 
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El arma de fuego ''Mendoza"' 

ejército mexicano, es una muestra de las armas que México está construyendo en sus propios arsenales. Abajo: 

El General Juan Felipe Rico Islas, alto jefe del ejército en Baja California, prende un medallón sobre el pecho 


de una madre mexicana cuyo hijo, de 19 años de edad, acaba de ser llamado al servicio nacional de las armas 


Taxco, antiguo pueblo mexicano cuya industria principal es la fabricación de joyería de plata, es un lugar muy favorecido por la visita de los turistas. Está situado 
lo alto de las montañas de una región que posee ricas minas de plata, a unos 180 kilómetros al sur de la ciudad de México, y tiene varios buenos y modernos hote 


Preciado metal para la guerra. Un enorme cazo de 
acero fundido, en una industria sigerúrgica de Monterrey 
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En las fábricas de armamentos de México también tra- 
bajan las mujeres. Esta clasifica municiones de fusil 


sus primeros triunfos en combate. No hace mic 
se publicó oficialmente que los aviones de patr 
mexicanos habían divisado y bombardeado un s 
marino en las aguas de Tampico. El pirata s 
marino resultó averiado y probablemente hundi 
Esta acción simboliza la vigilancia de México. 

Al comenzar la guerra, la marina tenía 1. 
oficiales y marinería y 16 cañoneros y motobo 
de patrulla costanera; y se está reforzando in 
santemente. En aviación, México está tratando 
alcanzar la meta de 3.000 aeroplanos, fijada po 
Estado Mayor. Los pilotos mexicanos se entre 
en los Estados Unidos y en México. 

El ejército, cada vez más numeroso, ha emp 
dido un programa de entrenamiento especial co 
material motomecanizado moderno. Centenas 
millares de mexicanos están tomando parte en 
programa de instrucción militar voluntaria a fin 
prepararse para la defensa de su patria. Los 
chachos de 18 años de edad han sido inscritos p 
el servicio militar activo; ya ha tenido lugar el 
mer sorteo, y los primeros contingentes de recl 
nacidos en el año de 1924 han sido llamados 
servicio activo de las armas. 

En el actual conflicto mundial, las fuerzas 
han de lograr la victoria extraen como nunca a 
su pujanza fundamental, de las labores del min: 
del mecánico y del labrador; y los obreros mex 
nos están cooperando de todo corazón en el y 
grama del gobierno para aumentar la produce 
de víveres y de materias primas de utilidad mili 
“La nación que produce poco, o que no prod 


l acceso al templo del saber. Este magnífico edificio construído en 
saltillo, es una de las numerosas escuelas de enseñanza secundaria de México 


) que despilfarra en derroche innecesario lo que 
rroduce, es una nación derrotada de antemano,” 
lijo el Presidente Ávila Camacho. 

La unificación de México en pro del esfuerzo 
élico está simbolizada por dos expresidentes; el 
seneral Lázaro Cárdenas como ministro de defensa 
lacional y el General Abelardo Rodríguez como 
'wordinador económico. 

En cierta ocasión dijo el General Cárdenas: 

“La unificación nacional que el gobierno de esta 
epública ha conseguido con objeto de poder servir 
nás eficazmente a la causa de las democracias, 
umada al fuerte impulso dado a la enseñanza y a 
a instrucción pública desde las escuelas primarias 
asta las más altas instituciones docentes, está des- 
ertando en el pueblo una nueva facultad para 
icelerar su propio progreso, así como el progreso 
le su patria.” 

De las ricas minas, las fecundas regiones tropi- 
sales y los fértiles terrenos cultivables de México, 
rovienen multitud de materiales de gran aplicación 
militar para el esfuerzo bélico aliado. El tungsteno 
nexicano endurece el acero de herramientas para 
a industria de guerra de las Naciones Unidas. En 
'irtud de un convenio, México ha prometido dedicar 
1l esfuerzo bélico común sus excedentes de produc- 
sión exportables, de todos los artículos siguientes, 
tuya escasez es crítica: fibras vegetales; bramante, 
sordel y cable trenzado de manufactura mexicana; 
intimonio, arsénico, cadmio, cobalto, cobre, espato 
lúor, grafito, plomo, manganeso, mercurio, mica, 
nolibdeno, estaño, tungsteno, vanadio, hierro y cinc. 


México ha iniciado el cultivo de muchos pro- 
ductos que anteriormente se obtenían en el Lejano 
Oriente. En enero de 1942, el Banco Nacional de 
Crédito Agrícola abrió por orden ejecutiva un cré- 
dito de 1.000.000 de pesos para conceder préstamos 
a los pequeños agricultores que cultivaran caucho, 
cacao y café, diversos aceites vegetales y otros pro- 
ductos. El guayule, que se presta especialmente al 
terreno mexicano, produce una variedad del caucho. 

La protección de la población civil ha sido orza- 
Supremo de 
la Defensa Nacional. La población civil ha sido 
instruída para prestar servicio de protección en 


nizada bajo la dirección del Consej 


caso de incursión aérea, de asistencia a enfermos 
o heridos, de primeros auxilios, de policía volun- 
taria y de extinción de incendios. Con frecuencia se 
efectúan prácticas de obscurecimiento. 

En el terreno internacional, México ha actuado 
de completo acuerdo con las democracias. En la 
Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones 
Exteriores de las Américas, celebrada en Río de 
Janeiro inmediatamente después de la entrada de 
los Estados Unidos en la guerra, el Lic. Ezequiel 
Padilla, Ministro de 


México, expuso el fervor de su país por la demo- 


Relaciones Exteriores de 
cracia y el apoyo firme que ofrecía a una república 
fraterna atacada por los agresores. Los gobiernos 
de México y de los Estados Unidos han organizado 
el mecanismo de su colaboración en todas las esfe- 
ras de actividades. Los altos mandos militares de 
ambas repúblicas están brindando su decidida co- 
operación. México está identificado con sus aliados. 


El Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, cercano a la ciudad de México, que con- 
tiene la imagen de la Virgen de Guadalupe, es visitado cada año por millares de peregrinos 


Una de las refinerías de petróleo de México que pro- 
duce enormes cantidades de combustible para los aliados 
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Las enfermeras del Ejército en Nueva Guinea son verdaderos soldados. Aquí se ven llevando su propio equipo, al marchar hacia su alojamiento en aquel país selvático 


La directora del Cuerpo Auxiliar Femenino del Ejército de los Estados Unidos, Señora La Sra. de Franklin D. Roosevelt, esposa del Presidente, pasa revista a una 
Oveta Culp Hobby (a la derecha), inspecciona una de las baterías antiaéreas que defien- guardia de honor del Cuerpo Auxiliar Femenino de Aviación (inglés), durante su 


den la ciudad de Londres, durante la visita que realizó recientemente a dicha capital inglesa visita a un puesto de mando de la aviación de caza inglesa, cerca de Londres 


A O 


ULTRAMAR 


21] AS mujeres que se hallan sirviendo en las fuerzas ar: 
madas de los Estados Unidos están laborando, den- 
lro y fuera del país, por el logro de la victoria. Cada vez 
bs mayor el número de las que marchan al exterior como 
anfermeras, traductoras, empleadas de comunicaciones y 
de oficinas, para sustituir a hombres aptos para el servicio 
activo; pero ninguna de ellas es enviada a las líneas de 
lrombate propiamente dichas, 
Mujeres que acaban de salir de las aulas de los cole: 
gios, de las oficinas, fábricas, fincas agrícolas y almace- 
| nes, se han incorporado al Cuerpo Auxiliar Femenino de) 
l Ejército, y a las ramas auxiliares de la Marina, de la In- 
fantería de Marina y del Servicio de Guardacostas, vis 
l tiendo sus respectivos uniformes. El primero de diciembre 
de 1942 llegó a Gran Bretaña el primer contingente del 
| W.A.A.C. destinado a prestar servicio en ultramar, y otros 
Í grupos van siguiendo a continuación. Las enfermeras de) 
Ejército y de la Marina cuidan de los enfermos y los heri 
l dos en el suroeste del Pacífico, en el África Septentrional. 
| y en la proximidad de todos los frentes. 

Uno de los principales cometidos de las mujeres aux) 
| liares, en el territorio nacional, es en el ramo de las co 
| municaciones. Gran parte de los despachos importantes 

relativos al movimiento de tropas, pertrechos, buques y 
aeroplanos, son transmitidos por radio, teléfono, telé: 
| grafo y teletipo, por mujeres con categoría de oficiales 
l y de personal subalterno. Las mujeres están ocupando 
| el puesto de los hombres como cocineras, encargadas de) 
! régimen alimenticio, lavanderas, farmacéuticas, secreta: 
l'rias y estenógrafas, en los campos de instrucción, en los 
hospitales, en los cuarteles generales y en los centros 
administrativos de las fuerzas armadas. a 
Gran parte de las tareas asignadas a las mujeres en 
las fuerzas armadas de los Estados Unidos, se inspira en 
las lecciones de la experiencia de los ingleses. La Sra. 
Oveta Culp Hobby, que ostenta la categoría de coronel) 
como directora del Cuerpo Auxiliar Femenino del Ejér 
cito, y la Sra. de Roosevelt, esposa del Presidente, han 
efectuado una visita para inspeccionar las actividades 
femeninas en Gran Bretaña. La Sra. Jean Knox, Super- 
intendente en Jefe del Servicio Territorial Auxiliar Feme 
nino Inglés, hizo una visita semejante a los servicios 
auxiliares correspondientes de los Estados Unidos. 


Dos enfermeras de la Cruz Roja norteamericana e 
res militares, del Cuerpo Auxiliar Femenino del Ejército, a bordo de un buque que formaba parte de un 
convoy con rumbo al Norte de Africa, donde prestarán servicio con el ejército expedicionario del General 


n las calles de Londres. Abajo: Varias bellas auxilia- 


Eisenhower como estenógrafas, escribientes, mecanógrafas, telefonistas y conductoras de automóviles 


La Sra. Jean Knox, Superintendente en Jefe del Servicio Terri. 
torial Auxiliar del Ejército inglés, inspecciona el Cuerpo Auxi- 
lior Femenino de los Estados Unidos. en Hi Des Moines 


CONSTRUCTORES 
DE BASES NAVALES 


NA barcaza repleta de hombres y de 
material los transborda desde un bu- 
que mercante hasta las rompientes de la 
orilla en una pequeña isla del Pacífico. Va- 
rios hombres saltan al agua provistos de pa- 
las, mientras otros se mantienen alerta con 
las ametralladoras y los fusiles para repeler 
cualquier ataque. En corto plazo queda cons- 
truída una rampa de arena desde la barcaza 
hasta la orilla. Sobre la arena se tienden unos 
troncos de árboles que constituyen un pavi- 
mento provisional para que un tractor pueda 
marchar sobre él, remolcando un cañón. A 
continuación se desembarca una mezcladora 
de hormigón para las obras permanentes. 

Así es como un Batallón de Construcción 
de Bases Navales comienza la preparación de 
una base aérea en un sector de guerra. Estos 
batallones son unidades de especialistas com- 
batientes quienes, desde que empezó la gue- 
rra, han despejado selvas, han nivelado cam- 
pos de aterrizaje, han construído carreteras, 
muelles y acuartelamientos para una serie de 
bases y puestos avanzados, situados escalo- 
nadamente en el Atlántico y en el Pacífico. 
En algunas ocasiones han tenido que comba- 
tir para sostenerse en su posición. 

Estas unidades de construcción las forman 
hombres de 17 a 50 años con alguna pericia 
especial; electricistas, barreneros, forjadores, 
carpinteros, soldadores, buzos, aparejadores, 
instaladores de líneas telefónicas, conducto- 
res de camión, fontaneros, pintores, delinean- 
tes, ajustadores mecánicos, y otros cincuenta 
oficios más. Antes de que la guerra se exten- 
diera a las Américas, la Marina había orga- 
nizado únicamente un regimiento de cons- 
trucción, con un total de 3,300 oficiales y 
tropa. Hoy cuenta con docenas de estas uni- 
dades y está alistando un total de cerca de 


100,000 hombres para noventa Batallones. 

Los reclutas que ingresan en estos batallo- 
nes conocen ya al alistarse, por su experien- 
cia en la vida civil, el aspecto técnico de 
la construcción de bases. Saben cómo se 
monta una instalación eléctrica, los depura- 
dores del agua, los acuartelamientos y todo 
aquello que pueda ser necesario para las 
tropas que han de seguirles. 

Aun cuando su misión primordial es la de 
construir y suelen tener más edad que el 
promedio de los marineros, los batallones de 
construcción de la Marina son unidades com- 
batientes. Lo mismo son capaces de manejar 
un fusil que una llave inglesa. Saben pelear 
con fusiles, bayonetas, mosquetones de re- 
petición, pistolas, artillería ligera, cañones 
antiaéreos y demás armas modernas. 

Tanto los oficiales como la tropa proceden 
de los gremios de la construcción y de la in- 
dustria. Muchos de ellos eran anteriormente 
ingenieros constructores de edificios, carre- 
teras o ferrocarriles. En cada unidad hay 
hombres expertos en los muchos componentes 
del material especial que una base naval ne- 
cesita: los depósitos de acero roblonados que 
pueden contener de 1.000 a 10.000 barriles 
de gasolina de aviación, los complicados cua- 
dros de distribución o conmutadores de las 
comunicaciones eléctricas, los pontones ele- 
mentales que se pueden acoplar juntos para 
constituir barcazas de desembarco, muelles, 
puentes flotantes y diques secos o de carena. 

Otros son peritos en la defensa antiaérea; 
saben la manera de construir” protecciones 
contra la metralla para las instalaciones de 
la base, dispersar el material para atenuar 
los daños causados por una bomba, y los 
principios fundamentales del disfraz de 
protección contra las incursiones aéreas. 


Como los constructores de bases navales han de valérselas por sus propios medios, se les exige capa- 
cidad tanto para combatir como para construir. 


En su instrucción figuran ejercicios con la bayoneta 


Para facilitar la descarga de material pesado en lugares remo- 
tos, los constructores dé bases navales montan grúas portátiles 


Los 'bulldozer", utilísimos para construir diques secos, ca 
z IRA 
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Los depósitos de combustibles y de agua, de necesidad Las cabañas metálicas donde comen, duermen, trabajan y se recrean los constructores de bases navales, se 

inmediata en todo puesto avanzado, se construyen con rapidez hacen con armaduras de acero previamente construídas y láminas de hierro pintado, en elementos numerados 


puertos y otras instalaciones de una base naval, han de ser manejados por especialistas. Aquí están empleándolos para allanar la orilla en el acceso a una base 
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En esta instalación que abastece de agua a un Campamento del Ejército, se ahorraron 4,500 toneladas de hierro empleando tuberias de madera en lugar de tubos de 


ESPUES de explorar el mundo en busca de ba, se han llegado a fabricar con tiras de mad 


metales que escasean, la industria ha encon- y cola. Este material que se emplea tan extensam 
trado en la madera uno de los materiales más lige- te se conoce por el nombre de madera lamina 


Torre de radio construida de madera; mejor aisladora que el acero 


ros de peso y más resistentes que puede utilizar. En la antigúedad, los egipcios conocían la mah: 

DE Un sencillo descubrimiento ha afectado a casi todos de hacer la madera laminada más rudimentaria. 

los gremios fabriles; el de que unas tiras de madera construir los ataúdes que habían de contener 

encoladas resultan más fuertes que el acero, en momias de sus monarcas durante las decenas 
LA MA DERAÁ igualdad de peso. Lo mismo aeroplanos que barriles siglos futuros, los egipcios cortaban cuidadosame 
de cerveza, casas, refrigeradores, moldes para cons: las tablas en tiras delgadas y después las encolal 
trucciones de hormigón, y tableros murales de cao- otra vez entre sí. Cada tira se colocaba con su y 
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¡tuberías de madera se pueden hacer desde 5 cm. hasta 6 metros de diámetro 


perpendicular a la veta de la tira contigua, con 
objeto de que los esfuerzos se distribuyeran por 
igual. Después se trataba la madera con unos pro- 
ductos químicos conocidos en aquellos tiempos, y 
el resultado era un ataúd más fuerte que la piedra 
bajo la cual yacía la momia. 

A principios del siglo actual, se reanudaron en 
varios países los experimentos sobre las aplicacio- 
nes de la madera laminada. Pero al descubrirse el 
aluminio y otros metales livianos, se creyó que la 
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madera daría peor resultado en las aplicaciones 
que requieren ligereza de peso y gran resistencia. 
Poco después de la primera guerra mundial se 
inició una tendencia hacia los aeroplanos totalmente 
metálicos, y a los aeroplanos de los primeros tiem- 
pos construídos de madera y tela se los llamaba 
“ataúdes volantes.” 

En la actualidad se han perfeccionado conside- 
rablemente los métodos de fabricar y dar forma a 
la madera laminada, y la tendencia es ahora en 


En 


La madera moldeada, o fibra de madera comprimida, es más fuerte que la natural 


sentido opuesto. Al estallar la guerra, con la con- 
siguiente demanda de metales, se hallaron cada vez 
más aplicaciones a la madera laminada. Algunos 
oleoductos se construyen de madera. Los aviones de 
bombardeo tipo “Mosquito” que realizaron el pri- 
mer bombardeo diurno de las fuerzas aéreas ingle- 
sas sobre Berlín, capaces de cargar una tonelada 
de bombas, están construídos con madera laminada. 
Casi todos los aviones militares de entrenamiento 
y millares de piezas de los aeroplanos de combate, 


Las armaduras de este hangar para aviones de bombardeo están hechas de madera laminada; material liviano pero fuerte. Llevan 37 capas de 25 por 200 mm. 


(Continuación) 

incluso depósitos de gasolina 
para algunos aviones, se fa- 
brican con madera laminada, 
y tratada para que resista al 
fuego y a la intemperie. El 
aluminio ha resultado ser 
más inflamable, y mucho más 
pesado por unidad de volu- 
men, que la madera laminada. 

En la fabricación de la 
madera laminada se ha ha- 
llado solución perfecta a los 
tres procesos principales: el 
de cortar las tiras, el de en- 
colarlas, y el de: darles la 
forma deseada. Los rollizos 
procedentes de las zonas fo- 
restales que aun cubren un 
tercio de la superficie de los 
Estados Unidos, se llevan 
primeramente a unos tornos 
gigantescos que, a medida que van girando, les 
mondan delgadas láminas o tiras de madera. Uno 
de los mejores tableros laminados se hace con los 
troncos de los abetos Douglas que crecen hasta 
alcanzar gran altura a lo largo de la costa del 
Pacífico y llegan a tener, a veces, hasta tres metros 
de diámetro. Las máquinas cepilladoras que tra- 
bajan sobre estos rollizos son enormes. De la base 
de un tronco Douglas mondan una lámina de ma- 
dera de diez metros de anchura, con sólo un tercio 
de centímetro de espesor y casi dos kilómetros de 
longitud. Esta lámina se corta en tiras de diversas 
anchuras según sea su ulterior aplicación. 

La operación siguiente consiste en encolarlas 
entre sí para formar tableros. Al principio, se em- 
pleaban únicamente las colas extraídas de substan- 
cias animales o vegetales, las cuales contenían con 
frecuencia cierta cantidad de agua que daba lugar 
a que los tableros se alabearan después de fabri- 
cados. Estas colas se fueron perfeccionando gra- 
dualmente. Además, de la resina sintética se ha 

«Jogrado obtener un aglutinante químico. En los 
tableros laminados de más elevado precio, se ha 
eliminado totalmente el alabeo ulterior. En otras 
calidades, se ha disminuído considerablemente. 

En el tercer proceso de fabricación, el de dar la 
forma deseada y endurecer la madera laminada, 


Obreros construyendo piezas del ala de un avión con 
tiras de maderas y resina. Rapidez y ahorro de metal 
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Los nuevos aviones 
la celebración del aniversario del partido nazista, en febrero, son de sencilla construcción de madera 
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"Mosquito" de la aviación inglesa, que bombardearon Berlín por dos veces durante 


se emplean unos hornos tan grandes como los gran- 
des edificios. Bajo la acción del calor aplicado por 
medio del vapor de agua, y de la presión de vapor 
o de aire que se produce en el interior de los hornos, 
la madera laminada se comprime en moldes de 
hormigón o de acero hasta darle la forma deseada. 
En algunos casos se aplican sobre la madera lami- 
nada unas bolsas de caucho infladas que la oprimen 
contra los rincones o hendiduras de los moldes. 
Otras veces se produce una depresión por medio 
del vacío, a fin de que la madera laminada se 
aplique ajustadamente sobre el molde antes de 
endurecerse por la acción del calor y la presión. 

Al principio, el proceso de moldear se empleaba 
únicamente para artículos pequeños, tales como 
duelas de barril, tramos de tubería de madera, y 
piezas de mobiliario. Más adelante, se consiguió 
dar forma y endurecer en los grandes hornos de 
vapor de agua, alas enteras de aeroplano y los 
fuselajes correspondientes. En sólo pocas horas, las 
láminas de madera laminada se pueden endurecer 
imprimiéndoles la forma de un casco rígido de 
fuselaje de avión, o la de un tablero fuerte y liviano 
para una pared de habitación, o la de. una caja 
para el cargamento de un camión de transporte del 
servicio general de aprovisionamientos del ejército. 
Más de 2.500.000 toneladas de materiales muy 


Un fuselaje de avión, 


hecho de madera laminada, se coloc 


necesarios han quedado dis- 
ponibles para otras aplicas 
ciones relacionadas con la 
guerra, gracias a haber sido 
substituídos por la madera. 
En 1942 hubo un déficit de 
más de doce millones de me: 
tros cúbicos de madera. Mu 
chos troncos de los mejores, 
que ordinariamente se dedi: 
can a la fabricación de pa: 
pel, fueron enviados 
aserraderos, y varias fábri 
de papel tuvieron que sus: 
pender la fabricación. Ma 
cuando vuelva la paz, se po: 
drá hacer de madera lami: 
nada aeroplanos familiares, 
mobiliario, utensilios de mesa 
y de cocina, bañeras, radios; 
máquinas de lavar, etcétera, 
Desde que estalló la guerra, el empleo de la 
madera laminada en los aeroplanos se ha desa: 
rrollado con rapidez. Al hacer de madera laminada 
los aeroplanos de entrenamiento y de transporte y 
algunas piezas de los aviones de combate, se ha 
economizado aluminio para otras aplicaciones del 
programa de construcción de 125.000 aeroplanos 
al año en los Estados Unidos. Y la madera laminada 
ha demostrado poseer una marcada superioridad en 
ciertos aspectos. Durante el vuelo, las delgadas lá- 
minas de aluminio que recubren las alas de los 
aeroplanos totalmente metálicos tienen una tenden: 
cia a formar “ampollas”, o sea, unas menudas pro- 
tuberancias del metal que ocasionan mayor resis: 
tencia al avance por la fricción del aire, y que 
reducen la velocidad del avión nada menos que de 
treinta a cuarenta kilómetros por hora. La madera 
laminada puede tener cinco veces el espesor del 
aluminio para el mismo peso, y este mayor espesor 
evita la formación de tales “ampollas”. 

Otro importante pertrecho de guerra que se hace 
de madera laminada, es el motobote torpedero. La 
investigación humana sobre los productos químicos 
y minerales ha proporcionado los capítulos más 
sensacionales de la historia de la civilización; pero 
el retorno a la madera, que es la más primitiva 
materia prima, elevará también el nivel de vida. 


da an 


a en el "horno", donde una combinación de calor 


y de presión lo moldea a su debida forma. Este método permite fabricar fuselajes completos en una sola pieza 
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El piloto norteamericano que lleva ganadas más victorias en esta guerra, es el Capitán Joseph Foss. Hasta princi- 
pios de febrero de este año había derribado 26 aviones japoneses en vuelo sobre la zona de las islas Salomón 


Los pilotos que derribaron 110 aviones japoneses en 6 semanas, Sentados: Cap. Foss y Ttes. O. M. Bate y R. A. 
Haberman. De pie: Tte. Wm. P. Marontate. Fila posterior: Ttes. A. N. Nehf Jr., T. W. Furlow y D. C. Owen 


El TERROR 
DEL ESPACIO 


L hijo de un labrador, que aprendió a cazar 

con arma de fuego en las Mesetas Occidenta- 
les y tocaba el saxofón para ganar dinero con que 
costearse sus lecciones de aviación, ha llegado a 
ser el as más destacado de las Fuerzas Aéreas de 
los Estados Unidos. Es hoy el Capitán Joseph Foss, 
de 27 años de edad, y Comandante de una escua- 
drilla de ocho aeroplanos que tiene su base en el 
aerodromo Henderson de Guadalcanal. A princi- 
pios de febrero, había derribado ya 26 aviones japo- 
neses, entre ellos muchos del tipo “Cero”, tan fugaz. 
Con frecuencia, todas las probabilidades de vencer 
estaban en su contra. Cierto día, su escuadrilla 
atacó una bandada de aviones de bombardeo y 
veinte del tipo “Cero” que se aparecieron encima 
del aerodromo Henderson. Derribaron once aviones 
“Cero” y dos de bombardeo. Dos días más tarde, 
la escuadrilla de ocho aeroplanos trabó combate 
con 23 aviones “Cero” durante media hora de lucha 
acrobática. Foss atacó a cinco aviones enemigos, 
uno de los cuales resultó derribado y los otros 
cuatro huyeron en derrota. 

Durante un ataque a una flotilla de siete des- 
tructores enemigos, Foss dejó fuera de combate a 
uno de los aviones enemigos que la escoltaban, y 
sus compañeros de escuadrilla derribaron cinco 
más. La cubierta del motor de Foss fué alcanzada 
por unos proyectiles japoneses, y se vió obligado a 
descender sobre el agua. Salió nadando hacia una 
isla cercana, donde fué recogido por un aeroplano 
de exploración a primera hora del siguiente día. 
Aquella misma tarde, ya estaba otra vez combatien- 
do y acabó venciendo otros dos aviones “Cero”. 

El paludismo le obligó a regresar a Nueva Cale- 
donia para restablecerse durante varias semanas, 
después de haber alcanzado un total de 22 aeropla- 
nos enemigos. Cuando volvió a incorporarse a Gua- 
dalcanal, Foss derribó cuatro aviones más. El total 
de aeroplanos que ha destruído es igual al máximo 
alcanzado por un piloto norteamericano durante la 
primera guerra mundial. 

Foss nació el 17 de abril de 1915 en la granja 
de su padre, la cual se halla muy al interior de 
los Estados Unidos, en los áridos terrenos de pastos 
al este de Sioux Falls, South Dakota. “Joe fué 
siempre muy aficionado a la cacería,” dice su ma- 
dre, quien tiene 64 años de edad y aún trabaja 
una jornada de todo el día en la granja de Foss. 
Ella cree que la habilidad de su hijo para cazar 
aviones japoneses con la buena puntería de su ame- 
tralladora, proviene hereditariamente de su padre, 
quien con frecuencia mataba un lobo o un coyote, 
desde una distancia de varios cientos de metros, 
con un fusil Springfield 45-90. 

En 1934. el mismo año en que Joe se graduó 
en la Escuela Secundaria “Wáshington” de Sioux 
Falls, murió su padre, Frank Foss, en un accidente. 
Joe terminó su instrucción superior en la Univer- 
sidad de South Dakota, consiguiendo el grado de 
Bachiller en Ciencias el año 1940. Fué uno de los 
primeros estudiantes en obtener el título de piloto 
en la Universidad, con arreglo al nuevo programa 
de entrenamiento en vuelo establecido por el go- 
bierno. Después de su graduación, Joe fué segundo 
teniente en Pensacola, Florida, y ganó sus galones 
de capitán el 7 de agosto último, el día en que las 
fuerzas norteamericanas invadieron las Salomón. 
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CAUCHO DEL AMAZONAS 


UANDO se haya ganado esta guerra 
y los historiadores se dediquen a es- 
cribir la crónica del papel desempeñado por 
los diversos beligerantes y sus simpatizado- 
res, es casi seguro que, entre las muchas 
contribuciones importantes hechas por las 
repúblicas americanas, el caucho será una 
de las que encabecen la lista. La lana uru- 
guaya ayuda a mantener abrigadas a las 
patrullas de Islandia; el petróleo peruano y 
venezolano sostiene a los aeroplanos en el 
aire y a los buques en el mar; pero el cau- 
cho, oriundo de una docena de naciones 
americanas que se hallan en los trópicos, 
está manteniendo en marcha a los ejércitos 
a través de los desiertos del Norte de África, 
sobre las heladas llanuras de Ucrania, y a 
través de las calurosas y húmedas selvas 
de las islas Salomón. Sin caucho no puede 
moverse ningún ejército moderno. 

La cuenca del río Amazonas, por largo 
tiempo temida a causa de su calor húmedo, 
de sus mosquitos transmisores del paludis- 
mo, y de las incomodidades que representa 
el viajar por ella, se ha convertido de repen- 
te en tierra de promisión para millares de 
emprendedores brasileños, colombianos y 
peruanos que desean participar en el es- 
fuerzo bélico y en las nuevas oportunidades 
que se presentan dentro de sus fronteras, 
en regiones que hasta hace poco tiempo sólo 
eran conocidas de un corto número de indi- 
viduos. El programa de explotación del cau- 
cho es un proyecto gigantesco pletórico de 
aventuras, de trabajo penoso, de patriotismo 
y, finalmente, de lucro. Para asegurar su 
éxito, los expertos en la materia del caucho 
han recorrido la cuenca del Amazones, des- 
de Venezuela hasta Bolivia, para determinar 
las localidades donde se encuentran los más 
extensos gomales silvestres; los expertos en 
combatir el paludismo han inspeccionado 


las regiones de probable explotación para 
cerciorarse de que estarán a salvo del mos- 
quito transmisor del paludismo; los servi- 
cios de salubridad pública de los diversos 
países han establecido clínicas en los pun- 
tos estratégicos y una serie de hospitales 
flotantes (embarcaciones veloces perfecta- 
mente dotadas de instalaciones médicas mo- 
dernas) en el río Amazonas y en sus afluen- 
tes; cuatro grandes hidroaviones han llega- 
do de los Estados Unidos para volar con re- 
gularidad de un lado a otro de la cuenca 
transportando el correo y los aprovisiona- 
mientos a los encargados de efectuar las in- 
cisiones en los árboles y recoger el produc- 
to, y regresando con preciados cargamentos 
de caucho. 

A petición de los gobiernos respectivos, y 
por medio de la Oficina del Coordinador de 
Asuntos Interamericanos, los Estados Uni- 
dos han enviado técnicos y otros especialis- 
tas en higiene y en ingeniería sanitaria a fin 
de que cooperen con los de las naciones 
correspondientes. 

Manáos y Belem, ciudades del Brasil, es- 
tán vibrando con una nueva vida que surge 
del interés despertado en el caucho. Pronto 
resplandecerán otra vez las luces en el maz- 
nífico teatro de la ópera, que se construyó 
en Manáos hace más de seis lustros cuando 
el caucho reinaba en el Amazonas, y aqué- 
lla era la región dominante en el mundo del 
caucho. 

Las selvas que se extienden por los ríos 
Caqueta y Vaupés de Colombia repercuten 
el golpe de las hachas de los trabajadores 
que abren espacio libre para nuevos aero- 


puertos o despejan parcelas para los aloja-. 


mientos donde los encargados de la recolec- 
ción del caucho se establezcan con sus fami- 
lias, Y los espantados cocodrilos se sumer- 
gen en las tumultuosas aguas del Amazonas 


E ad ú 
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En la actualidad es posible hacer en el árbol del caucho 182 sangrías al año, sin que la incisión 


llegue al suelo hasta al cabo de tres años, empleando la técnica moderna de rebanar sólamente una 
tira estrecha de corteza cada vez que se efectúa una sangría para extraer el muy preciado jugo 
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El látex recién recogido se coagula vertiéndolo en una serie de cubetas 
de poca profundidad, donde permanece durante la noche en un baño 


ácido. Los niños pueden ser adiestrados en esta faena, en pocas horas 


ME 


5d E pe 


ponjoso. Este paisaje es típico de la zona de la cuenca del Amazonas 
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p O A 1 
El Director del Instituto Agronómico do Norte, Felisberto G. Camargo [el que está 
a la derecha), examinando cuidadosamente un ejemplar de lámina de caucho curado, 


producto de la labor de un experto operario cauchero empleado en dicho instituto 
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, E , => R á 
Las láminas de látex coagulado se pasan a continuación, cinco o seis veces, por 
unos exprimidores (construídos en la localidad), para exprimirles el agua, y después 
se cuelgan en la cámara de curar al humo hasta que quedan completamente secas 


S AAA 


y 


he 
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e las dolencias endémicas en los climas tropicales, 
se efectúan obras para desecar los pantanos, se perforan pozos de gran profundidad para obtener agua pota- 


A fin de que los obreros caucheros no sean víctimas d 


bole y se moderniza una antigua red de alcantarillado, como ésta de la ciudad de Belem, Brasil, (arriba) 


E Ss E ho ¿E d ¿A A 
Un obrero rociando petróleo crudo sobre una zona de terrenos pantanosos de Belem, para impedir el 
desarrollo de las larvas de los mosquitos propagadores del paludismo. Abajo: Un perito agrónomo comprueba 
el crecimiento de millares de plantas jóvenes de caucho en la estación agronómica experimental de Belem 


(Continuación) 

cuando oyen el desconocido repiqueteo de los motores de 
gasolina que propulsan embarcaciones completamente 
cargadas hasta llegar a los muelles recién construídos ¿ 
lo largo de estos nuevos confines del caucho. Y en e 
Perú, el escaso tráfico que cruzaba los Andes desde El 
Callao y Lima se está convirtiendo en un torrente huma 
no de ingenieros, hombres de ciencias, doctores, recoge 
dores del caucho y labradores; todos dirigiéndose a las 
vertientes tropicales del este de la Cordillera, formande 
un tropel de gente en busca de caucho, rotanone, fibra; 
vegetales, y hasta té. 

Las autoridades peruanas, además de dedicar atenciór 
al caucho, están experimentando con el cultivo de la soya 
el maíz, diversas legumbres y hortalizas de consumo do 
méstico, y un cierto número de fibras vegetales. Una se 
rie de hoteles del gobierno se alínean a lo largo de l: 
nueva carretera que ya ha atravesado los Andes y cad: 
semana se aproxima más hacia las cabeceras navegable: 
del río Amazonas. Unas granjas agrícolas regentadas po: 
el gobierno están experimentando con estos nuevos cul 
tivos y las maneras de combatir las plagas de insectos 
y están adiestrando a los labradores de la localidad ex 
los métodos más modernos para cultivar y mejorar su 
cosechas. Un inglés, experto en el cultivo del té, ha sid: 
traído de India, y otros agrónomos están explorando lo; 
bosques, en busca de los árboles de chinchona que pro 
ducen mejor rendimiento de quinina. 

Pero donde se ha de encontrar el más abundante ren 
dimiento de caucho, y se ha de llevar a cabo la mayo: 
transformación económica, es en las vastas extensione: 
del Brasil. Porto Velho, Boca do Acre y Joáo Pessoa, st 
están transformando de simples nombres en el mapa ¿ 
centros medulares de la creación de un nuevo emporic 
económico en el interior del país. Se efectúa una conti 
nua emigración de familias del nordeste del Brasil ¿ 
la región del Amazonas. e 

En dicha región, son transportados atendidos y alo 
jados, por el Departamento de Inmigración y Coloniza 
ción del Gobierno del Brasil. Además de este movimiento 
otra organización creada especialmente por gobierno bra: 
sileño recluta y traslada a la cuenca del Amazonas ur 
ejército de 50,000 obreros especialmente escogidos pare 
dedicarse a la producción del caucho. : 

Con estos cólonos viajan unós agentes del gobierne 
que van preparados para facilitar su asentamiento, une 
vez que llegan a su destino, en pequeñas parcelas de 
tierra de un par de hectáreas aproximadamente cada una 
Allí tendrán con el tiempo los recogedores del caucho st 
pequeño hogar propio. Esta parte del programa es toda 
vía un sueño, pero lo desea el Brasil, porque sabe que 
sólo asentando en el terreno a los recogedores del cauch 
será posible sacar partido de las riquezas del Amazonas 


El Instituto de Patología Experimental de Belem, bajo el 
patronato del Gobierno brasileño y del Coordinador de Asuntos 
Interamericanos, estudia el modo de combatir las enfermedades 


Por el antiguo método se formaba una bola de caucho sumer- Con arreglo al método moderno, se prepara el caucho en láminas curadas. Aquí están extrayendo las 
giendo un palo en el látex. Aquí se ve una bola cortada láminas de los bastidores, y empacándolas para que las recoja el aeroplano de transporte en su próxima visita 


Cargando los paquetes de láminas en uno de los cuatro hidroaviones que transportan el caucho de la cuenca del Amazonas hasta las fábricas de Norteamérica 


Ps > sa % A ME ll S 
El servicio avanzado en Túnez exige el empleo de trincheras individuales. Estos combatientes norte- 
americanos han excavado sus hoyos en la ladera, desde donde el terreno es despejado para observar y 


mantener estrecha vigilancia sobre el enemigo. Abajo: Una cocina de campaña en el frente tunecino. 
Como el terreno no ofrece ninguna protección, la dotación de esta unidad se refugia y duerme en trincheras 
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GUERRERO: 


L Reverendísimc 
Francis Josep! 
Spellman, Arzobispo di 
Nueva York y Vicari 
Castrense de las Fuerza: 
Armadas de los Estado: 
Unidos, visitó últimamen 
te a las tropas y a los ca 
pellanes castrenses quí 
se hallan en el frente di 
batalla del África de 
Norte, después de su vi 
sita al Vaticano en el pa 
sado mes de febrero, don 
de fué recibido varia 
ES veces en audiencia pri 
El Arzobispo F. J. Spellman, vada, por el Sumo Pontí 
después de su viaje al Africa fice, Su Santidad Pío XI 
En el Africa del Norte, el Arzobispo dijo una misa so 
bre la sepultura del Reverendo Clement Falter, de Akron 
Ohio, capellán católico que resultó muerto durante lo: 
desembarcos en el Marruecos francés. Después dirigió Ll: 
palabra a los soldados y marineros norteamericanos que 
se hallan en África Septentrional. A continuación publica 
mos algunos trozos de su peroración: 

“He permanecido en el Norte de África más de una se 
mana, visitando muchos lugares, recorriendo más de tre: 
mil kilómetros, viendo y tratando a muchos de vosotros el 
las diversas circunstancias de la vida militar. . . . En estos 
momentos solemnes en que, como cruzados modernos, estál: 
laborando y luchando, viviendo y muriendo, para salva 
guardar a nuestra patria, nuestros ideales y nuestras liber 
tades, me ha causado una viva emoción, que no es fáci 
expresar, el observar la firme resolución de que estáis ani 
mados y la unanimidad de propósito que en todas parte: 
se hace patente entre vosotros. . . . Sois los instrumento: 
sagrados del triunfo de nuestra causa. Sois el ejemplo pari 
los que quedaron en la madre patria, no sólo de la firme 
creencia en la justicia de nuestra lucha contra la alevos: 
combinación de naciones agresoras; sino que sois tambiél 
el ejemplo de la inconmovible fe en la victoria” . .. 

“Las fuerzas armadas de los Estados Unidos las integraz 
hombres de todos los orígenes raciales y nacionales, y to 
dos ellos están seguros de su fe en la victoria y unánime: 
en la esperanza de que el remate de esta victoria será e 
logro de una paz justa y duradera. Nuestras aspiraciones 
durante la guerra y nuestras aspiraciones cuando llegue 
la paz, no son ningún secreto. Han sido definidas una 7 
otra vez con claridad y sinceridad máximas. .. .” 

“El Presidente de los Estados Unidos de América y e 
Primer Ministro de Gran Bretaña las han definido y la: 
han suscrito, y los prominentes representantes de otros va 
rios pueblos las han suscrito también, adhiriéndose a ellas 
Estos objetivos son los derechos naturales humanos y ex 
presan los deseos de la conciencia humana. Están en clar: 
armonía con las enseñanzas tradicionales de la Iglesia, 3 
de acuerdo con la vida cristiana y las pastorales de St 
Santidad Pío XII. ...” 

“Este mismo mes hace justamente un año que el Presi 
dente Roosevelt escribió una declaración dirigida a vosotros 
los soldados y los marineros de los Estados Unidos qui 
integrábais las Fuerzas Expedicionarias, diciendo que lle 
vábais en vuestra companía la esperanza y la confianza, l: 
gratitud y las preces de vuestras familias, de vuestros com 
patriotas y de vuestro Comandante en Jefe. En aquell: 
carta, el Presidente describía a los Estados Unidos de Amé 
rica como un pueblo valeroso y temeroso de Dios, el cua 
había puesto delante de todo otro propósito y a través d 
toda su historia, la libertad subordinada a Dios.” 

“Y es muy cierto que la más profunda significación y le 
máxima fortaleza de vuestro servicio de las armas tienen sl 
origen en Dios, porque nosotros creemos que al servir : 
vuestra patria en una justa causa estáis sirviendo a Dios 


pr 


sobre la loma de Sened, en Túnez. La infantería norteamericana atacó este puesto nazi, entablándose un combate que duró del 31 de enero al 2 de febrero 


Os victoriosos soldados norteamericanos contemplan los restos de tres tanques nazis en el desfiladero de Kasserine. Obsérvense los destrozos del de la derecha 


IA, 
o 
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El emblema que se ve debajo de la ventana fué dibujado por el 
artista cinematográfico Walt Disney para la flotilla de 'mosquitos" 
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Desde el puente de un motobote 'mosquito' PT de la Marina, el Teniente de Navío Earl S. Caldwell, (derecha), vigila mientras su flotilla emprende la marc! 


ALTANDO de ola en ola como las piedras al rebotar sobre el agua, una flotilla « 
motobotes torpederos de los Estados Unidos zarpa una noche para interceptar ul 
flotilla de destructores japoneses. La fuerza enemiga, compuesta de unos 20 destructoré 
se dirige hacia la isla de Guadalcanal, al parecer con la intención de hacer un desembarc 
La flotilla de motobotes torpederos encuentra al enemigo a cierta distancia de la costa. La 
zándose estruendosamente al ataque, los motobotes hundieron un destructor por lo menc 
y causaron averías tan importantes a otros dos, que se cree resultaron hundidos tambiél 
rechazaron además, a la flotilla, obligándola a virar en redondo. ] 

Estas pequeñas embarcacionés, llamadas motobotes torpederos, motobotes “mosquito 
y motobotes P-T, están construídas a propósito para atacar a los buques grandes en 1 
aguas próximas a la costa, de poca profundidad. Llevan torpedos, cargas de profundid: 
y ametralladoras antiaéreas, pero no tienen ni un kilogramo de blindaje protector. S 
como cascarones de huevo hechos de madera laminada, a fin de poder lanzarse a toda ma 
cha contra su objetivo, soltar sus torpedos, y después escapar. La velocidad, mayor de ! 
nudos, es su principal defensa. Tienen unos 21 metros de eslora y seis metros de mang 
Queman gasolina de 100 octanos, en tres motores que han de ser cambiados al cabo 
unos centenares de horas de marcha. Llevan una tripulación de doce hombres y tienen t 
radio de acción de 2400 kilómetros. 

Los japoneses aprendieron por vez primera a temer a los motobotes P-T, en las islas Fi 
pinas. Allá, una flotilla de seis motobotes mosquito hundieron dos cruceros japoneses, 1 
pequeño escampavía o buque nodriza de aviación, un buque tanque petrolero de 10.000 t 
neladas, dos barcazas de desembarco y dos buques de aprovisionamientos de boca y guerr 


e 


submarinos del Eje. Los motobotes torpederos que defienden el Canal de Panamá llevan suficientes explo 


a 


sivos para hundir una flotilla de 


submarinos 


ds 
a 
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El Vicealmirante Clifford Evans Van Hook [en primer término), Comandante de la Zona de Panamá, a bordo de un motobote PT rumbo a la isla Taboga para poner en servi- 
cio activo la nueva base naval que defiende el acceso occidental al Canal de Panamá. Al fondo, el Teniente de Navío A. R. Montgomery y el Capitán Ellis Stone 
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El actor 
Welles, perifonea un programa a los soldados 


Fred Allen y Jack Benny demuestran 
cómo no se debe tocar el violín ni el banjo 


E 


Bob Hope, hipnotizador. Víctimas: Frances 
Langford, Madeline Carroll y Betty Hutton 


PARA LAS TROPAS 


¡Ep generación de los hombres que ahora se en- 
cuentran sirviendo en las fuerzas armadas de 
los Estados Unidos se crió desde la infancia acos- 
tumbrada a disfrutar de las radioemisiones y de las 
películas cinematográficas. Los locutores, actores 
o artistas más encumbrados en estas esferas de ac- 
tividades son casi tan familiares para los soldados 
en servicio activo como puedan serlo sus propios 
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y director de escena Orson 
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Martin durante un 
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Carmen Miranda canta una de las canciones 
brasileñas que le dieron gran fama internacional 


Raymond Clapper cuyos comentarios sobre 
noticias y temas internacionales se emiten por radio 


Y Me dl 


Bing Crosby contempla de hito en hito a Mary 


han seguido por doquiera. Puede un soldado | 


contrarse entre salvajes, pero en su receptor de : 
dio puede oír la música de la Orquesta de Filad 
fia, o la bien timbrada voz de un cantante de ópe 
en el teatro Metropolitano de Nueva York. 

A fin de que las radioemisiones lleguen a | 
frentes de batalla. ha habido que adoptar dispt 
ciones complicadas. Los programas favoritos, en 
ellos los de los comediantes Jack Benny y Fi 
Allen, el del Director de Banda Fred Waring, y: 
de las orquestas sinfónicas dirigidas por Toscan 
y otros renombrados directores de orquesta, se 
diodifunden por onda corta y después se retrans 
ten durante varios días subsiguientes. Algunos p 


vecinos en el lugar donde residían habitualmente. 
Las exigencias de la guerra han llevado actual- 
mente a estos soldados a todos los rincones del pla- 
neta; a los agostados desiertos del África, a las lo- 
zanas comarcas de Inglaterra, a las islas selváticas 
del Pacífico. Pero los programas de radio que acos- 
tumbraban escuchar en sus hogares, y las palabras 
o tonos de voz de las estrellas cinematográficas, los 
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Eddie Cantor, Dinah Shore y la compañía Hora risueña” visitan el Centro de | 
trucción de Reemplazos para las Fuerzas Aéreas del Ejército, en Santa Ana, Califort 


3 Y/ Y E e A WM Á 
Lily Pons acompañada de toda la compañía de cantantes de ópera del teatro h 
tropolitano de Nueva York, canta "La Marsellesa'' en honor de los aliados france 


A 
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Charlie McCarthy embelesado con Dale Evans, cantante. Los demás son: Ray No! 


programa de radioemisión director de orquesta; Don Ameche, Maestro de Ceremonias; y Edgar Bergen, ventrílo: 


foscanini, quien ha dado varios conciertos para los soldados, incluso uno en medio de un desierto, se ve aquí con su orquesta en un estudio de radiodifusión 


bramas se retransmiten desde estaciones de radio Los soldados norteamericanos en Nueva Guinea sintonizan un programa de noticias de la madre patria 
situadas en Inglaterra, Australia, Nueva Zelandia 
y Sudáfrica, con objeto de que puedan escucharse 
son facilidad por medio de receptores de radio sen- 
villos. Cada fin de semana se emite desde los Esta- 
os Unidos un programa semanal, treinta y dos 
jeces, a distintas horas, para que llegue a cade 
soldado en el momento más oportuno del día. 
«Ninguna estrella del firmamento artístico ha re- 
usado nunca actuar en un programa para las tro- 
pas. Las peticiones que se reciben de los mismos 
soldados determinan el carácter de las radioemi- 
siones. Por lo general, estas peticiones suelen ser 
rtodoxas, pues solicitan alguna música o comedia 
avorita, tonadas que llevan asociada la imagen de 
us esposas o novias, o noticias de los hogares y de 
as familias. Pero se reciben también algunas peti- 
lones singulares por su originalidad, las cuales se 
umplimentan asimismo. Cuando un soldado soli- 
Itó que la actriz Carole Landis acudiera ante el 
icrófono para dar solamente un suspiro, así se 
hizo. A petición de un soldado que se hallaba en 
1 África se emitió el ruido de lluvia sobre un teja- 
lo. Otro soldado solicitó, y fué complacido, oír el 
irmonioso croar nocturno de las ranas en los pan- 
anos próximos a su casa de Kentucky. También se 
1 radiodifundido el estruendo del tránsito en la 
siudad de Nueva York, el aullido de los coyotes en 
a región occidental, y el chirrido de los grillos. 
Las estrellas artísticas van con frecuencia a los 
sectores de guerra y a los puestos militares avan- 
tados para recrear a las tropas. Varios han resul- 
ado heridos y hasta perdido la vida en tales viajes. 
Los oficiales del ejército y de la marina recono- 
en debidamente las ventajas, desde un punto de 
ista militar, de las radioemisiones originadas en la 
madre patria. Cuando las fuerzas norteamericanas 
estaban empeñadas en expulsar a los japoneses de 
uadalcanal, y se hallaban soportando las penali- 
lades de la guerra en las selvas tropicales, un alto 
efe militar envió el siguiente cablegrama: 
“Ruego que Crosby cante para mis soldados.” 
Bing Crosby cantó varias canciones en obsequio 
le los soldados de Guadalcanal. Él y otras eminen- 
las artísticas contribuyeron a mantener un ele- 
rado espíritu entre los combatientes, durante la 
dura lucha que fué necesario desarrollar hasta ser 
desalojado el último japonés de aquel territorio. 


BARRIBADO LOS MARES 


L Teniente de Navío Dudley W. Morton, 
Comandante del submarino Wahoo de los 
Estados Unidos, divisó a través del periscopio 
un destructor japonés anclado. El submarino es- 
taba desempeñando una misión arriesgada; la 
de explorar el nuevo puerto japonés de Wewak, 
en la costa septentrional de Nueva Guinea. 
Descubrió al destructor cuando pasaba frente 
a una estrecha ensenada de la isla Mushu, a 
corta distancia de Wewak. El Comandante 
Morton comprobó su observación y después dió 
la voz de mando: “Disparen uno”. Al salir el 
torpedo por el tubo lanzatorpedos de proa, se 
- produjo un suave chirrido. Como la distancia 
era grande, no acertó a dar en el blanco. El 
destructor levó anclas y se dirigió hacia el 
submarino para atacarle. El Wahoo disparó 
varios torpedos más, pero todos erraron el 
blanco. Era demasiado grande la distancia para 
hacer blanco en un objetivo que se movía tan de 
prisa. Cuando el buque japonés se hallaba a sólo 
700 metros de distancia, el Wahoo disparó el último 
torpedo que quedaba en sus tubos lanzatorpedos 
de proa. Afortunadamente, este torpedo fué a dar 
en el mismo centro del destructor enemigo. El 
destructor estalló en dos mitades y se fué a pique, 
cada parte por su lado, en menos de cinco minutos. 
Así comenzó una serie de encuentros durante la 
cual el Wahoo echó a pique cinco buques, con un 
total de 30,000 toneladas, y conquistó el derecho a 
ostentar una escoba amarrada a la timonera blin- 
dada al regresar a puerto; esta es la condecoración 
no oficial que se le da a un submarino que ha ba- 
rrido concienzudamente a un convoy. 

Dos días después de haber echado a pique al 
destructor, el Wahoo descubrió un convoy de dos 
buques mercantes de 7,000 a 9,000 toneladas, un 
buque transporte de tropas de 7,000 toneladas y un 
buque tanque petrolero de 6,000 toneladas. Parecía 
ser muy probable que el destructor hundido por el 
Wabhoo tenía la misión de salir al encuentro de este 


Vista, a través del periscopio, de un destructor 


El Teniente de Navío Dudley W. 
del Wahoo, y el Tte. R. H. O'Kane, en el puente del submarino 


convoy a fin de escoltarlo hasta un fondeadero de 
Nueva Guinea. El Wahoo torpedeó y hundió el bu- 
que mercante que iba adelante, y después el buque 
transporte. El Comandante Morton informó que el 
buque transporte iba lleno de tropas y que proba- 
blemente no quedó ningún superviviente. Después 
de echar a pique estos dos buques, el submarino 
causó averías al segundo buque mercante, y des- 
pués hundió el buque tanque petrolero, antes de 
seguir en persecución del buque averiado en el 
encuentro anterior. 

En estas dos acciones, el submarino había consu- 
mido todos sus torpedos. Pero al día siguiente, 
cuando divisó un convoy de seis buques, ascendió 
a la superficie y atacó con sus cañones de cubierta. 
Mas bien pronto apareció un destructor japonés 
disparando al mismo tiempo que se aproximaba. 
El submarino se sumergió precipitadamente. “Me 
obligó a sumergirme, y después me atacó con car- 
gas de profundidad; y probablemente informaría a 
sus superiores que me había destruído,” manifestó 
el Comandante Morton al regresar de esta acción. 


Morton (derecha), Ct 


A los pocos días, el Wahoo llegó a una bas 
del sur del pacífico, con cinco nuevas bandera 
japonesas pintadas en la timonera blindada 
una escoba enarbolada en la parte más alti 
Había llevado a cabo con éxito otra expedició 
naval con el designio de cercenar los recurse 
de la marina mercante del Japón. 

Estas expediciones representan una vida ' 
penosa labor y riesgo continuo para las trip 
laciones de los submarinos. A menudo, perm: 
necen en el mar durante uno o dos meses, 
incluso más tiempo, viviendo en una prisión d 
acero al descubierto, pintura blanca y luz elé 
trica. En las zonas de peligro, permanece 
sumergidos mientras es de día. Durante ] 
noche, únicamente el vigía que se establece £ 
el puente- consigue salir del interior del s 
mergible durante el período de su servici 

En 15 meses de guerra, los submarinos « 

los Estados Unidos han causado considerables d 
ños en el enemigo; 128 buques japoneses hundido 
23 probablemente hundidos y 33 averiados. Es 
campaña ha costado a la Marina únicamente se 
submarinos; cuatro “retrasados y se les conside: 
perdidos”, uno hundido en una colisión y el sexi 
destruído en las Filipinas. 

Las denodadas operaciones que los a 
de los Estados Unidos vienen desarrollando impl 
cablemente en las aguas del océano Pacífico, con 
tituyen uno de los obstáculos más eficaces opuest 
a la expansión de las regiones ocupadas por li 
fuerzas japonesas en aquel teatro de guerra. Pus 
el Japón, a fin de conservar o proseguir sus Co: 
quistas, tiene forzosamente que transportar sus tr 
pas y pertrechos de boca y guerra, por vías casi € 
clusivamente marítimas. 


Y esta es la oportunidad que aprovechan los su: 
marinos norteamericanos que operan por tan lej 
nos sectores para mantenerse al acecho e ir destr 
yendo sistemáticamente las unidades que constituye 
la flota mercante, así como la de guerra, del Japó 


japonés partido en dos y comenzando a hundirse después de haber sido alcanzado por un torpedo del Wah: 
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a indica que el submarino hizo un "barrido completo'' de un c 


onvoy; hundiendo un destructor y cuatro mercantes 
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Diario de las Selvas de Guadalcanal 


En la lucha por la isla de Guadalcanal, las fuer- 
tas terrestres y aéreas de los Estados Unidos han 
corrido aventuras tan emocionantes como nadie 
haya relatado jamás; unas aventuras que han de- 
mostrado cumplidamente su valentía y tenacidad 
personal. Uno de tales lances fué el ocurrido al 
Subteniente E. H. Farnam, piloto del Cuerpo de 
Aviación del Ejército de los Estados Unidos, quien 
fué derribado mientras realizaba una misión de 
hostigamiento sobre el territorio enemigo. Anduvo 
errante por las profundidades de la selva durante 
casi una semana, evadiendo el ser capturado, pasán- 
dose la mayor parte del tiempo sin alimento ni 
agua, y llegando por último a lugar seguro. Á con- 
tinuación reproducimos su propio relato: 


ESO de las diez y cuarto, nuestro oficial de 

operaciones fué llamado al cuartel general de 
las Fuerzas Aéreas, situado en la Pagoda, a fin de 
recibir instrucciones relativas a una futura incur- 
sión de hostigamiento. A la media hora ya estaba 
de vuelta, y todos nos congregamos alrededor de 
los mapas para que nos fueran señalados los obje- 
tivos que había que hostigar y dónde podía espe- 
rarse la posibilidad de fuego antiaéreo. Nuestros 
objetivos eran las embarcaciones de desembarco y 
todas las nuevas chozas o cabañas construidas por 
los japoneses en las proximidades de la punta occi- 
dental de la isla de Guadalcanal. 

Llegó la hora de despegar, a las once y cuarto. 
Yo fuí el segundo en salir volando en la formación 
del jefe de patrulla Jim Jarman. Nos encaminamos 
hacia muestro objetivo y después de formar en 
hilera, empezamos a hostigar las embarcaciones y 
los poblados indígenas donde nos parecía que 
pudiera haber algún depósito o tropas del enemigo. 
Así continuamos durante cerca de media hora. De 
repente me di cuenta de que no había ningún aero- 
plano a mi alrededor. Me había dedicado a hosti- 
gar con tanto ahinco que no vi la señal de rehacer 
la formación, y el resto de la patrulla se había 
marchado dejándome solo. 

Emprendí el regreso, pero antes de abandonar el 
lugar decidí hostigar una vez más. Esta vez, mi 
objetivo fué un edificio de Visale donde el enemigo 
había estado almacenando algún material. Al ende- 
rezar el avión después de ametrallar el edificio, 
falló mi motor y sólo pude ascender a 800 metros. 
Era muy poca altura para lanzarse en paracaídas, 
y por tanto decidí conducir el avión hasta el agua 
(en tierra no había ningún espacio llano donde 
poder hacer un aterrizaje forzoso). 

Mientras iba planeando traté de echar a andar el 
motor de nuevo, pero de nada sirvió cuanto hice. 
Transmití por radio al jefe de la patrulla que iba 
a hacer un aterrizaje forzoso, pero no obtuve nin- 
guna respuesta. Tiré del fiador de la portezuela de 
escape, pero no funcionó; así es que la descerrajé 
para que se abriera espontáneamente. 

Había abatido las aletas de hipersustentación del 
avión y ya me encontraba sólo a pocos metros sobre 
el agua, perdiendo velocidad rápidamente. Traté 
de. quitarme el atalaje del paracaídas, a fin de 
verme libre de su peso; pero mi manga tropezó 
con la hebilla del cierre de seguridad y lo abrí. 
En este momento toqué agua y todo se entenebre- 
ció: cuando se desvaneció la obscuridad me hallaba 
sumergido en el agua. Me escurrí por la portezuela 
a medio abrir y tiré de una de las cuerdas de mi 
chaleco salvavidas “Mae West”. Pronto se llenó de 
oxigeno y tiró de mí a través de unos cinco metros 
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de profundidad de agua, hasta la superficie, justo 
a tiempo de ver hundirse el último trozo de la cola 
del avión en los dominios del dios Neptuno. 

Me desabroché el paracaídas y una ola se en- 
cargó de llevárselo. Cuando miré hacia la orilla 
(estaba a unos seis u ocho kilómetros de distancia) 
pude ver grandes columnas de humo que salían del 
edificio. No sé si mi motor falló a causa de fuego 
antiaéreo, o si sencillamente dejó de funcionar. 

Observé que el viento y las corrientes me arras- 
traban paralelamente a la costa, alejándome de un 
territorio bastante densamente poblado por los japo- 
neses, pero alejándome al mismo tiempo del lugar 
donde se hallaban nuestras fuerzas. 

Me di cuenta de que había tres maneras de re- 
gresar. La primera, y en la que más confiaba, era 
la de ser visto por otrovavión y salvado por. un bote 
o un hidroavión. En aquellos momentos estaba casi 
absolutamente seguro de que durante los vuelos de 
exploración lograrían encontrarme. 

La segunda manera de sobrevivir era mantenerme 
a la deriva todo aquel día y, a la caída de la noche, 
nadar hasta la orilla, con la esperanza de haber 
pasado más allá del territorio ocupado por los 
japoneses; y una vez en tierra, comenzar a cami- 
nar costa abajo, y tratar de llegar adonde se en- 
cuentran los indígenas amigos, o bien a la Misión 
que se halla a bastante distancia en la parte sur de 
la isla, según los informes recibidos. 

La tercera alternativa era la de nadar inmedia- 
tamente hasta la orilla, ocultarse de la vista del 
enemigo y caminar a través de cuarenta o cincuenta 
kilómetros de difícil terreno ocupado por los japo- 
neses hasta llegar a Lunga Point, en la parte norte 
de la isla, donde están nuestras fuerzas. 

Decidí sin vacilación esperar por si se realizaba 
la primera solución, y caso de no ser salvado así, 
tratar de llegar a la Misión. 

Casi inmediatamente, dos aviones “Wildcat” se 
aparecieron casi a kilómetro y medio de distancia. 
Les hice señas con los brazos, pero de nada valió; 
continuaron su marcha. Durante toda la tarde casi 
me volví loco tratando de atraer la atención de los 
pilotos. Varias veces, mi propia escuadrilla pasó 
justo por encima de mí, pero siempre sin lograr 
verme porque yo constituía un objetivo demasiado 
pequeño para ser perceptible. Una vez, dos aero- 
planos de exploración hicieron un viraje a 150 me- 
tros justo alrededor de mí. Creí que seguramente 
había sido visto, pero nunca lo fuí en tal ocasión. 


Mientras estaba en el agua, encontré una ma 
zana y una naranja medio podridas; la parte sa 
me supo muy bien, aunque algo salada. De y 
en cuando, un pez rozaba mi pie. Uno de ellos 1 
atacó, pero el agua que hice salpicar lo espan! 
Me quité los zapatos y los amarré al cinto de : 
pistola, para estar seguro de disponer de ellos cu: 
do llegara a la orilla y comenzara a caminar. 

Al llegar la puesta del sol abandoné toda esj 
ranza de salvamento y comencé a nadar, lo mej 
que pude, hacia la orilla. Yo soy un buen nadad: 
pero con el chaleco salvavidas puesto resulta m 
difícil nadar. Lo único que se puede hacer 
chapotear como un perro, que es una manera 
nadar bastante lenta y desesperante. 

Ya obscurecido y cuando llevaba nadando una 
dos horas, ño parecía estar mucho más cerca de 
orilla. Resolví que sería mejor atar el cinto de 
pistola y los zapatos al chaleco salvavidas, y di 
pués amarrar éste a mi cinturón. De este mo( 
podría nadar de verdad y avanzar algo más 
prisa. Cada quince minutos descansaría sobre : 
chaleco salvavidas, para comenzar después a nad 
otra vez. Así lo hice durante cerca de una hora, 
cual resulta excesivamente pesado. Precisamer 
en uno de esos períodos de descanso me di cuer 
de que mis zapatos, mi pistola, mi navaja y : 
cantimplora se habían desprendido, yéndose 
fondo, a reunirse tal vez con mi avión. 

A la mañana siguiente, al salir el sol, toda 
me hallaba a un kilómetro casi de la orilla, y 1 
sentía tan agotado que no veía el modo de pod 
llegar a ella. Divisé un objeto que me pareció 
bote, a kilómetro y medio de distancia, y estu 
media hora dando voces, hasta que me di cuer 
de que no se movía y resultó ser una roca. Cie 
vez, hasta vi salir humo de él; mi imaginaci 
empezaba a gastarme bromas pesadas. Comencé 
nuevo a chapotear, tratando de llegar a la oril 
La Misión se hallaba allá por la costa, a la de 
cha; pero a menos de medio kilómetro, a la izqui 
da, había un pequeño poblado indígena. Reso: 
averiguar, cuando llegara a la orilla, si sus ot 
pantes eran indígenas o japoneses. Había m 
probabilidades de que fuera esto último, pero quí 
probar fortuna_antes de renunciar. 

L llegar a unos 200 metros de la orilla, me m 

en un arrecife y tuve que andar sobre el cor 
cubierto sólo por un tercio de metro de agua, des 
allí hasta la orilla. Tuve que probar varias ve( 
antes de lograr mantenerme de pie. Era mediod 
y las veinte y cuatro horas que llevaba en el ag 
me habían entumecido las piernas. Dando frecue 
tes traspiés caminé sobre el arrecife de coral has 
la playa. Como iba descalzo, me causé varias he 
das en los pies y algunas en las piernas. Cuan 
llegué a la orilla me quité toda la ropa y la ten 
sobre la playa para secarla. Mientras se secal 
fuí a buscar algunos cocos. Encontré dos, pero 1 
quedé perplejo sin encontrar el modo de abrirl 
Después de mirar un rato por los alrededores € 
contré dos rocas afiladas. Uno de los cocos € 
viejo, así que me dediqué a tratar de abrir el ot 
Sólo pude extraer unas cuantas gotas. El esfuer 
me había cansado tanto que sólo conseguí arranc 
un trozo de la cáscara, y el agua interior sal 
únicamente gota a gota. Por tanto, renuncié 
sacar más fruto. Regresé a la playa donde esta 
mi ropa parcialmente seca, me la puse, y comen 
a caminar playa abajo hacia el poblado que hab 


visado mientras me hallaba en el agua. Mi vesti- 
enta en aquellos momentos consistía en mi chaleco 
lvavidas, un par de pantalones y una camisa. No 
e explico el por qué de no haberme desprendido 
ll chaleco salvavidas, puesto que para nada me 
irvía; pero más adelante tuve ocasión de sacar 
tan partido de él. El poblado se hallaba a más de 
1 kilómetro de distancia, y la vereda que allí con- 
¡acía me llevó a tener que subir algunas colinas 
tas, teniendo que descansar a cada trecho. De 
¡1mino, crucé dos arroyos; el agua del primero 
staba estancada, así es que me guardé de tocarla, 
im cuando me sentía muy sediento. El segundo 
rroyo parecía algo mejor, pero no lo suficiente- 
lente limpio para beber, de modo que sólo me 
njuagué la boca y me lavé la cara y las manos que 
is tenía impregnadas de sal. 
Al cabo de una o dos horas llegué a los linderos 
el poblado. Podía divisar las chozas de los indí- 
enas a menos de cien metros de distancia. No 
ueriendo entrar directamente en el poblado, me 
enté sobre un tronco de árbol que había cerca del 
endero, para recapacitar acerca de la situación. 
lay grande era la probabilidad de que hubiera 
aponeses en el poblado, pero yo estaba tan suma- 
iente agotado que no hice gran caso de ello. 
Estando sentado allí, de repente, un japonés se 
ipareció a la vuelta de un recodo, a menos de diez 
netros de distancia. Detuvo bruscamente su mar- 
ha y me miró de hito en hito. Era muy bajo de 
istatura y más bien rechoncho. Tenía barba muy 
'respa. Yo me quedé sentado, mirándolo fijamente 
ambién. No llevaba ningún arma y a los pocos 
egundos dió media vuelta y corrió hacia el pobla- 
lo. Pude ver que iba agitando sus brazos y seña- 
ando en mi dirección. Otros japoneses comenzaron 


a correr por el poblado, y entonces decidí escapar 
de allí. Corrí por el sendero cerca de 100 metros 
cuesta abajo, derivé por otra vereda, y a los 50 
metros me metí por la maleza. No había trans- 
currido mucho tiempo cuando mi amigo el de la 
barba, y algunos de sus compañeros salieron a 
buscarme. Podía verlos en la intersección de las 
dos veredas, atisbando desde detrás de grandes pal- 
mas que supuestamente les servían de disfraz pro- 
tector. Después de mucho farfullar y mirar con 
expresión de asombro, regresaron al poblado. Yo 
continué donde estaba otra hora más, suponiendo 
que hubieran dejado allí algún centinela en espera 
de que yo saliera de mi escondite. 


DAN llegar finalmente la noche, salí corriendo por 
un sendero, el cual me condujo a la cima de 
una gran colina que estaba cubierta de hierba muy 
alta. La luna alumbraba bien y podía haber con- 
tinuado mi marcha pero me encontraba sin ener- 
gías para seguir. Soplé algún aire en mi chaleco 
salvavidas y, utilizándolo como almohada, dormí 
toda la noche sobre la crecida hierba. A la mañana 
siguiente me desperté temprano, bastante entume- 
cido por dormir en la dura tierra. Descendí por 
un sendero hacia el mar, con la esperanza de que 
se me haría más fácil cl caminar por la playa y 
por los senderos cubiertos de hierba que van a 
través de los cocoteros. Lo primero que encon- 
tré fué un grupo de chozas indígenas abandonadas. 
Las recorrí una por una, buscando alimento o cual- 
quier otra cosa utilizable. Tuve suerte, pues en una 
de ellas había un hacha vieja y un cincel; también 
recogí un pequeño envase de hojalata. Al salir de 
aquel poblado seguí por un sendero más ancho y 
encontré un coco que parecía fresco. Lo hendí va- 


liéndome del hacha y recogí toda su agua en el 
envase de hojalata antes de que se derramara por 
el suelo. Me bebí la mayor parte, lo cual me pro- 
porcionó gran alivio, pues había pasado cerca de 
cuarenta horas sin tener nada que beber. No comí 
nada del coco por temor de que me hiciera daño. 
Mi primordial preocupación era el no comer ni 
beber nada que pudiera ponerme enfermo. 

A eso de las diez de la mañana, llegué a los edi- 
ficios de una plantación abandonada, y allí había, 
en la esquina de una de las casas, un depósito que 
recogía el agua de lluvia de los canalones. Estaba 
lleno, y aquella era la primera agua que bebía 
desde hacía dos días. Resultó esto un gran festín 
para mi en aquellas circunstancias. 

Entonces fué cuando mi chaleco salvavidas en- 
contró buena aplicación. Abrí los tubos que sirven 
para inflarlo de aire, y vertí agua por ellos. Esto 
me había de ser de gran utilidad, pues ahora podría 
tomar un sorbo de agua cada vez que me detuviera 
para descansar. Después de haber llenado de agua 
el chaleco salvavidas, encontré unos sacos de arpi- 
Mera y decidí probar hacer algo que protegiera mis 
pies del coral de las playas y de las piedras y las 
zarzas espinosas de la selva. Empleando el cincel, 
corté los sacos en trozos cuadrados mayores que 
mi pie, y luego me los envolví con ellos, amarrán- 
dolos con las cuerdas que saqué destejiendo otro 
trozo de arpillera. Me guardé en el bolsillo un 
trozo de arpillera para sacar de él más cuerdas de 
repuesto, y emprendí la marcha de nuevo, algo 
mejor equipado. 

Estos “zapatos” improvisados eran incómodos y 
difíciles de tener puestos, de modo que al cabo de 
una o dos horas los tiré, en vista de que podía cami- 
nar más de prisa descalzo, a pesar de las heridas. 


Jn aeroplano norteamericano ametralla, en vuelo a poca altura, los aviones japoneses que se encuentran en tierra: a la izquierda, un avión de bombardeo; y cerca de 
El Teniente Farnam estaba realizando esta clase de misión cuando fué derribado, cayendo al mar 


1 casa que se ve en la parte superior, los aviones de caza destrozados. 


(Continuación) 

A eso de las tres de la tarde llegué 
a un poblado que parecía buen lugar 
donde detenerme algún tiempo. Á un 
lado había un hermoso. arroyo por el 
cual corría un agua tan limpia como 
se pudiera desear. En una de las 
chozas había una cama de muelles, 
la cual cubrí con esterillas de las que 
hacen los indígenas con tiras de pal- 
mas. Era casi de noche, y me pare: 
ció conveniente echarme a dormir 
temprano y lograr algún descanso. 

A la mañana siguiente me desperté 
casi al amanecer. En la choza había 
un ropón de seda artificial o rayón, 
y decidí utilizarlo para hacer otro par 
de zapatos. Desgarré el ropón en 
tiras de unos diez centímetros de an- 
chura. Después de sacar todas las 
que pude, me las enrollé alrededor 
de los pies y utilicé las cuerdas de la 
arpillera, que aun conservaba, para 
amarrarlas fuertemente. Después de llenar otra vez 
de agua mi chaleco salvavidas, continué la marcha 
por el sendero. El nuevo calzado que había hecho 
sirvió bien durante cerca de una hora, pero luego 
comenzó a desbaratarse y hacerse pedazos. Me lo 
quité, pero no tiré el tejido, y en el poblado siguien- 
te pude encontrar unos trozos de madera de unos 
seis milímetros de espesor y de la anchura del pie. 
Corté dos de ellos a la longitud de mi pie, y les 
hice una escotadura en la parte de enmedio. Hice 
un relleno o almohadilla con varias de las tiras de 
rayón, y con las restantes amarré esta nueva clase 
de zapatos a mis pies. Resultaba penoso caminar 
con ellos, porque no se adaptaban a la curvatura 
del arco del pie. No obstante, me fué posible ir 
pasándolo bastante bien. Al cabo de otra hora o 
cosa así, comenzaron a zafarse con frecuencia; du- 
rante algún tiempo, los volvía a sujetar, y final- 
mente acabé por tirarlos. 

A eso de la una, llegué a un grupito de chozas. 
En la playa cercana a ellas había una piragua; lo 
cual me pareció una buena oportunidad para pres- 
cindir de mis pies, y cubrir distancia algo más de 
prisa. Entré en una de las chozas en busca de algo 
con que bogar, y estando dentro oí voces que venían 
de lá playa donde acababa de estar. Mi primera 
reflexión fué que pudieran ser japoneses, y de haber 
sido así, estaba atrapado en esta choza como un ra- 
tón en una ratonera. Atisbé por las hendiduras de la 
pared. Por fin pude divisar un indígena, y esto me 
hizo exhalar un suspiro de alivio, porque a los indí- 
genas se les suponía amistosamente inclinados 
hacia todos los norteamericanos. Salí de la choza 
y caminé hacia la playa. Cuando me vieron, comen- 
zaron a correr; pero les grité que yo era norte- 
americano y que volvieran sobre sus pasos. Los 
indígenas hablan un inglés chapurrado, y pude 
hacérme entender con tal de hablar despacio. Les 
hice comprender que yo era un aviador norteameri- 
cano, que había caído con mi avión en el mar, y 
había permanecido mucho tiempo en la selva sin 
ningún alimento. Les mostré también mis pies lace- 
rados y entonces se compadecieron de mí. Uno de 
los-indígenas sacó una piña y la mondó para que 
yo la comiera; me la comí toda, pareciéndome que 
era la comida más sabrosa que jamás hubiera pro- 
bado. Los indígenas me llevaron a donde estaban 
sus chozas y nos sentamos todos en sus umbrales. 
Dos de ellos fueron a otra choza en busca de un 
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Cuatro hermanas de la Orden de María Inmaculada desembarcan de un buque de 
transporte norteamericano a su llegada a Guadalcanal. Antes de que las tropas norte- 
americanas consiguieran rescatar al grupo de misioneros que se hallaba en una isla 
del archipiélago de las Salomón, habían sido asesinados dos sacerdotes y dos monjas 


poco de té, y dos muchachos indígenas pusieron- a 
hervir un poco de agua con la que hacer la infusión. 

Eran doce indígenas en total, y yo me encon- 
traba algo inquieto, de cuando en cuando, ante la 
incertidumbre de si eran o no verdaderamente ami- 
gos de los norteamericanos. Al poco rato ya estaba 
listo el té y me tomé dos grandes tazas, bien calien- 
tes, que me sentaron muy bien. 

Manifesté a los indígenas mis deseos de ir a la 
Misión y contestaron 'que ellos me llevarían, pero 
que teníamos que esperar a que se hiciera de no- 
che. Como aún sentía algún apetito, uno de ellos 
propuso que fuésemos a su casa donde había más 
provisiones alimenticias. Me llevaron a la piragua 
y bogamos paralelamente a la costa, kilómetro y 
medio aproximadamente. La casa de aquel indí- 
gena se hallaba en la cumbre de una colina y muy 
bien oculta. Me eché en una cama para descansar, 
y una hora más tarde trajeron una marmita con 
pollo hervido, algunos camotes o boniatos, unas 
cebollas verdes, y más té. No pude comer mucho 
porque mi estómago “estaba bastante. estropeado, 


¿pero quedé satisfecho con esta buena comida que 


los indígenas habían preparado. Esperamos sen- 
tados a que llegara la noche, y entonces volvimos a 
la piragua. Bogamos durante unas cuatro horas y 
finalmente regresamos otra vez a la orilla. Los 
indígenas me llevaron a una de las chozas. Enton- 
ces me enteré de que esto no era la Misión, pero 
que allí esperaban la llegada de dos hombres al 
día siguiente, y que ellos me llevarían consigo a 
la Misión. En este poblado había gran cantidad de 
indígenas, tanto mujeres como hombres. Todos esta- 
ban sentados alrededor de una pequeña hoguera, 
fumando y bromeando entre sí. Al llegar al poblado 
fuí objeto de gran curiosidad, y todos se agruparon 
cerca de mí sin cansarse de contemplarme con el 
mayor asombro. Algunos de ellos sabían hablar un 
poco el inglés, y se esforzaban por hacerme pre- 
guntas, y yo traté de entablar conversación con 
ellos. Me trajeron algo más de comer, y me pro- 
porcionaron una colchoneta, en vista de lo cual me 
eché a dormir. Me desperté al amanecer y los indí- 
genas ya estaban dedicados a sus quehaceres por el 
poblado. Me trajeron un desayuno de papaya. No 
tenía buen sabor, pero me comí la mayor parte sólo 
por satisfacer mi apetito. Como no podía andar me 
quedé echado en el porche. Resultaba interesante 
el ver a los indígenas ocupándose de sus quehaceres 
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matinales, limpiando el poblado y ac 
rreando víveres. Las mujeres eran l, 
que hacían todo el trabajo; los 


fumando sus pipas. Los indígenas 1 
dijeron que los dos hombres que y 
esperaba llegarían a eso de las diez d 
la mañana; pero pasaron laz diez, y 1 
había ninguna señal de su llegada. 

Al mediodía, a la hora del almuer 
los indígenas me trajeron otra coi 


que me habían dado por la mañ 
Después de almorzar empecé a pre 
parme algo por la tardanza de los € 
hombres que aguardábamos. Pero a € 


fin, y sentí gran consuelo al. tene 

guien con quien poder hablar inglé 
Me dijeron que teníamos que pati 
para la Misión tan pronto como o 
reciera. Justo al obscurecer, come 
llover, y tuvimos que demorar nuestra partida kh 
eso de las tres de la madrugada. La última etap: 
viaje duró otras cuatro horas, y llegamos a la M 
sión a las siete de la mañana, a tiempo para toma 
el desayuno con los Padres que allí había. 

Esta Misión era tal vez la última que quedab 
de varias que había en las cercanías de Guada 
canal. En ella había, en total, diez Padres y siel 
Hermanas blancas, que residian allí. Aquella mí 
ñana acababan de regresar de la manigua, dond 
se habían refugiado por haber oído rumores de [ 
los japoneses se hallaban en camino de e. 
parte de la costa. 

Inmediatamente después del desayuno, los Pad 
limpiaron y curaron todas mis heridas; tuve po 
tunidad de afeitarme y de ponerme alguna ' 
limpia que ellos me dieron. Las heridas habi 
estado abiertas largo tiempo y expuestas grand 
mente al peligro de infección, pero al cuidado € 
los Padres nos fué posible mantenerlas limpia 
Sólo que tuve que permanecer sentado, con 
almohada sobre la cual descansaban mis pies. 
me traían todas mis comidas, que eran cosa d 
de contar cuando escribiera a mi casa. H 
frescos y manteca, pollo frito, ternera, y tr 
viandas, y lo. que era para mí un manjar delicios 


las cuales les mantenían provistos de leche, 
teca y queso. Las comidas eran verdadera coc 
casera y yo las saboreaba con gran placer. 

Se envió un mensaje a mi base. Más adelan 
me enteré de que mi escuadrilla había abandona( 
finalmente toda esperanza de recuperarme, y | 
disponía a devolver al siguiente día todos mis bá 
tulos. Pero afortunadamente, el mensaje llegó. 
su poder a la mañana siguiente. 


Siete días después se recibió un mensaje de 
base, que decía: “Esperen bote el domingo por 
mañana. Prepárense a partir en él.” El bote, q 
resultó ser una chalupa de dos mástiles, llegó d 
rante la noche, y a las siete de la mañana todé 
nosotros nos hallábamos a bordo; los Padres, li 
Hermanas blancas e indígenas, los dos hombre 
que me habían llevado allí y yo. El bote se mene 
ba como si fuera un barril giratorio; la mayori 
de las Hermanas indígenas se marearon, todos íb: 
mos muy apiñados, y el viaje se hizo bastante pi 
noso. Llegamos felizmente al cabo de diez hora 
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A la derecha: Durante una tregua de la lucha en una isla del Pacífico, tres soldados de infantería de marina de los Estados Unidos están limpiando sus fusile 
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